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Prefacio
Este año estudiaremos cuatro trimestres sobre El Evangelio Según Juan. El autor 
del cuarto evangelio, por modestia, no se identifica ni hace referencia a sí mismo 
como uno de los dos primeros discípulos que siguieron a Jesús (Juan 1:37). En su 
lugar, hace alusión a “otro discípulo”, “aquel discípulo”, el “discípulo a quien él 
amaba”, “el discípulo a quien amaba Jesús” y “el discípulo que da testimonio de 
estas cosas” (Juan 18:15; 19:26; 21:20, 23, 24). El hecho de que se mencione por 
su nombre a otros discípulos prominentes, mientras que se omite el nombre de 
Juan, parece indicar que él debe haber sido el autor de ese evangelio.
Según el Espíritu de Profecía, el autor del cuarto evangelio fue Juan, “el discípulo 
a quien amaba Jesús”. Fue uno de los tres discípulos que presenciaron la gloria 
de Cristo en el monte de la transfiguración y su agonía en el huerto inmedia-
tamente antes de su arresto. Su vida es un ejemplo sobresaliente que muestra 
cómo el poder de Dios puede transformar completamente a un “hijo del trueno” 
en un hombre de carácter afectuoso y profundo discernimiento espiritual.
“Juan se apoyó en Cristo como la parra se sostiene sobre una majestuosa colum-
na. Por amor a su Maestro desafió los peligros de la sala del juicio y permaneció 
junto a la cruz; y al oír que Cristo había resucitado, se apresuró para ir al sepul-
cro y en su celo dejó atrás aun al impetuoso Pedro.
“La devoción abnegada y el amor confiado manifestados en la vida y el carác-
ter de Juan, presentan lecciones de incalculable valor para la iglesia cristiana. 
Juan no poseía por naturaleza la belleza de carácter que reveló en su postrer 
experiencia. Tenía defectos graves. No solamente era orgulloso, pretencioso y 
ambicioso de honor, sino también impetuoso, resintiéndose por la injusticia. Él 
y su hermano eran llamados ‘hijos del trueno’. Mal genio, deseo de venganza, 
espíritu de crítica, todo eso se encontraba en el discípulo amado. Pero, debajo 
de ello el Maestro divino discernía un corazón ardiente, sincero y amante. Jesús 
reprendió su egoísmo, frustró sus ambiciones, probó su fe, y le reveló aquello por 
lo que su alma suspiraba: la hermosura de la santidad, el poder transformador 
del amor.”—Los Hechos de los Apóstoles, p. 430.
Todas las autoridades antiguas afirman que el evangelio de Juan fue escrito en 
Éfeso hacia el año 90 d.C. o antes. El discípulo había sido introducido en un calde-
ro de aceite hirviendo y escapó de la muerte de forma milagrosa, y después fue 
desterrado a la isla de Patmos (Apocalipsis 1:9). Allí escribió el Apocalipsis. La as-
censión de Nerva al trono (96 d.C.) le permitió regresar a Éfeso, donde se cree que 
siguió residiendo hasta su muerte durante el reinado de Trajano (98–117 d.C.).
¡Que el Espíritu de Cristo guíe nuestros estudios durante este trimestre y toque 
nuestros corazones en respuesta a Su amor!

El Departamento de Escuela Sabática de la Conferencia General
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Centro Multiuso de Salud y Educación en Paraguay

La República del Paraguay es un país sin salida al mar ubicado en 
América del Sur, que limita con Argentina, Bolivia y Brasil. La población 
ronda los 6,1 millones de habitantes, de los cuales el 96,1% profesa el 
cristianismo (88,3% catolicismo y 7,8% otras confesiones cristianas); el 
2,6% no profesa ninguna religión, y el resto son de otras religiones o no 
lo han especificado. La economía nacional se basa principalmente en la 
agricultura —especialmente la soja— y, en los últimos 50 años, Paraguay 
también ha cultivado una vasta industria hidroeléctrica.
Los primeros miembros de los ASD Movimiento de Reforma llegaron aquí 
desde Hungría en la década de 1940 y la obra se expandió aún más en la 
década de 1950 a través del ministerio del colportaje y más tarde en los 
años 70 mediante la obra médica misionera. Actualmente contamos con 
un maravilloso grupo de miembros fieles en las principales ciudades.
Durante muchos años tuvimos un centro de salud natural funcionando 
en la ciudad capital de Asunción, permitiéndonos compartir el evange-
lio con muchas almas y enseñar el estilo de vida del pueblo remanente 
de Dios. Con la ayuda de Dios y de nuestro equipo interdisciplinario de 
profesionales, esperamos revivir la clínica, pero ahora para que funcione 
como una entidad de mayor alcance en la ciudad, con una extensión en 
el campo, a fin de cumplir con el mandato divino: “‘Salid de las ciudades. 
Estableced vuestros sanatorios, escuelas y oficinas lejos de los centros de 
población’.”—Mensajes Selectos, tomo 2, p. 409.

Con esta visión en mente, adquirimos un terreno en una imponente 
zona rural del departamento de Paraguarí, a unos 66 km. (41 millas) de 
la capital. Ya tenemos un santuario y una casa parroquial en la propie-
dad, pero esto es sólo el comienzo. El objetivo es establecer un complejo 
multifuncional con un centro de salud básico, una escuela de iglesia, una 
capilla y una instalación para el desarrollo de empresas autosustentables 
de alimentos saludables.
Apelamos a la generosidad de nuestros hermanos de todo el mundo 
para que nos ayuden a llevar a buen término este objetivo. Su colabo-
ración permitirá dar un nuevo impulso a la última fase necesaria para 
completar el proyecto. Descansamos en el poder y la maravillosa gracia 
de Dios y estamos seguros de que el Señor bendecirá los esfuerzos de 
nuestra comunidad en todo el mundo para potenciar y expandir la evan-
gelización en esta parte de Su viña.

Sus hermanos y hermanas del Campo Paraguayo
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SÁBADO, 4 DE ENERO DE 2025 LECCIÓN 1

El Evangelio Según Juan
Para memorizar:  “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vi-
mos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” 
(Juan 1:14).

Lectura sugerida: Patriarcas y Profetas, pp. 24–33, 102–108.

“Desde toda la eternidad, Cristo estuvo unido con el Padre, y cuando se revis-
tió de la naturaleza humana, siguió siendo uno con Dios.”—Mensajes Selectos, 
tomo 1, p. 267.

1. JESÚS, UNO CON EL PADRE Dom, 29 de dic 

a.   ¿Qué nos dice la Palabra de Dios acerca de Jesús antes de su encarnación? 
Juan 1:1, 2.

“Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; era 
‘la imagen de Dios,’ la imagen de su grandeza y majestad, ‘el resplandor de su 
gloria’. Vino a nuestro mundo para manifestar esta gloria. Vino a esta tierra 
obscurecida por el pecado para revelar la luz del amor de Dios, para ser ‘Dios 
con nosotros’.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 11.
“Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con el Padre eterno, uno 
solo en naturaleza, en carácter y en propósitos; era el único ser que podía 
penetrar en todos los designios y fines de Dios.”—Patriarcas y Profetas, p. 11.

b. ¿Cómo era considerado Jesús por el Padre y los ángeles? Salmos 45:6; Isaías 
9:6; Hebreos 1:3, 6–8.

“Los ángeles son los ministros de Dios, que, irradiando la luz que constan-
temente dimana de la presencia de él y valiéndose de sus rápidas alas, se 
apresuran a ejecutar la voluntad de Dios. Pero el Hijo, el Ungido de Dios, ‘la 
misma imagen de su sustancia,’ ‘el resplandor de su gloria’ y sostenedor de 
‘todas las cosas con la palabra de su potencia,’ tiene la supremacía sobre to-
dos ellos.”—Ibíd.
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2.  EL PROCESO DE LA CREACIÓN Lun, 30 de dic

a.  ¿Quién creó todas las cosas? Juan 1:3, 10; Colosenses 1:15–17; Hebreos 1:2.

“Fue Cristo quien extendió los cielos y echó los cimientos de la tierra. Fue su 
mano la que colgó los mundos en el espacio, y modeló las flores del campo. Él 
‘asienta las montañas con su fortaleza,’ ‘suyo es el mar, pues que él lo hizo.’ 
Salmos 66:5; 95:5 (VM). Fue él quien llenó la tierra de hermosura y el aire con 
cantos. Y sobre todas las cosas de la tierra, del aire y el cielo, escribió el men-
saje del amor del Padre.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 11.

b.  Describe la forma en que fueron creados los mundos y el universo. Salmos 
33:6, 9; 104:1–6.

“Dios habló, y sus palabras crearon sus obras en el mundo natural. La crea-
ción de Dios no es sino un depósito de recursos dispuestos para que él los em-
plee instantáneamente a su voluntad.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios 
de E. G. de White], tomo 1, p. 1096.
“Cuando salió de las manos del Creador, la tierra era sumamente hermosa. 
La superficie presentaba un aspecto multiforme, con montañas, colinas y lla-
nuras, entrelazadas con magníficos ríos y bellos lagos. Pero las colinas y las 
montañas no eran abruptas y escarpadas, ni abundaban en ellas declives ate-
rradores, ni abismos espeluznantes como ocurre ahora; las agudas y ásperas 
cúspides de la rocosa armazón de la tierra estaban sepultadas bajo un suelo 
fértil, que producía por doquiera una frondosa vegetación verde. No había 
repugnantes pantanos ni desiertos estériles. Agraciados arbustos y delicadas 
flores saludaban la vista por dondequiera. Las alturas estaban coronadas con 
árboles aún más imponentes que los que existen ahora. El aire, limpio de im-
puros miasmas, era claro y saludable. El paisaje sobrepujaba en hermosura 
los adornados jardines del más suntuoso palacio de la actualidad. La hues-
te angélica presenció la escena con deleite, y se regocijó en las maravillosas 
obras de Dios.”—Patriarcas y Profetas, p. 24.
“La Sagrada Escritura no reconoce largos períodos en los cuales la tierra fue 
saliendo lentamente del caos. Acerca de cada día de la creación, las Santas 
Escrituras declaran que consistía en una tarde y una mañana, como todos los 
demás días que siguieron desde entonces. Al fin de cada día se da el resultado 
de la obra del Creador.”—Ibíd., pp. 102, 103.
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3.  LA LUZ DEL UNIVERSO Mar, 31 de dic 

a.  ¿Quién es el Autor de toda vida y luz, y en qué nos beneficia? Juan 1:4–9; 
Hechos 17:28.

“[Cristo] había sido quien habló por medio de todo aquel que en el transcurso 
de los siglos declaró la palabra de Dios al hombre. Todas las excelencias mani-
festadas en las almas más nobles y grandes de la tierra, eran reflejos suyos.”—
La Educación, p. 73.
“Cristo es la luz ‘que alumbra a todo hombre’. Juan 1:9. Así como por Cristo 
tiene vida todo ser humano, así por su medio toda alma recibe algún rayo de 
luz divina.”—Ibíd., p. 29.
“El poder de Dios está aún en acción para sostener los objetos de su creación. 
No late el pulso ni se suceden las respiraciones por el hecho de que el meca-
nismo una vez puesto en movimiento sigue actuando por su propia energía 
inherente. Cada respiración, cada latido del corazón es una evidencia del cui-
dado de Aquel en quien vivimos, nos movemos y somos. Desde el insecto más 
pequeño, hasta el hombre, toda criatura viviente depende diariamente de su 
providencia…
“El enorme poder que obra en toda la naturaleza y sostiene todas las cosas, 
no es meramente, como dicen algunos hombres de ciencia, un principio que 
todo lo penetra, ni una energía activa. Dios es espíritu, y no obstante es un ser 
personal, pues el hombre fue hecho a su imagen. Como ser personal, Dios se 
ha revelado en su Hijo.”—Ibíd., pp. 130, 131.

b.  ¿Qué dice Jesús acerca de sí mismo? Juan 9:5; 8:12; 3:19; 12:46.

“Con las palabras: ‘Yo soy la luz del mundo,’ Jesús declaró ser el Mesías… Si-
món el anciano lo había declarado ‘luz para ser revelada a los Gentiles, y la 
gloria de tu pueblo Israel’. Lucas 2:32. En esas palabras, le había aplicado una 
profecía familiar para todo Israel. El Espíritu Santo había declarado por el 
profeta Isaías: ‘Poco es que tú me seas siervo para levantar las tribus de Jacob, 
y para que restaures los asolamientos de Israel: también te di por luz de las 
gentes, para que seas mi salud hasta lo postrero de la tierra’. Isaías 49:6. Se 
entendía generalmente que esta profecía se refería al Mesías, y cuando Jesús 
dijo: ‘Yo soy la luz del mundo,’ el pueblo no pudo dejar de reconocer su aserto 
de ser el Prometido.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 430.
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4.  DIOS CON NOSOTROS Mié, 1 de ene 

a.  ¿Qué profetizó Isaías acerca del nombre de Cristo? Isaías 7:14. ¿Cuándo se 
cumplió esta profecía? Mateo 1:22, 23.

“Desde que Jesús vino a morar con nosotros, sabemos que Dios conoce nues-
tras pruebas y simpatiza con nuestros pesares. Cada hijo e hija de Adán puede 
comprender que nuestro Creador es el amigo de los pecadores. Porque en 
toda doctrina de gracia, toda promesa de gozo, todo acto de amor, toda atrac-
ción divina presentada en la vida del Salvador en la tierra, vemos a ‘Dios con 
nosotros’.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 15.

b.  ¿Qué hizo Jesús para acercarse a nosotros en nuestro estado caído? Juan 
1:14; Filipenses 2:5–8; Hebreos 2:14–18.

“A fin de que llegáramos a conocer su divino carácter y su vida, Cristo tomó 
nuestra naturaleza y vivió entre nosotros. La Divinidad se reveló en la huma-
nidad; la gloria invisible en la visible forma humana. Los hombres podían 
aprender de lo desconocido mediante lo conocido; las cosas celestiales eran 
reveladas por medio de las terrenales; Dios se manifestó en la semejanza de 
los hombres.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 8.
“El Hijo de Dios fue atacado a cada paso por las potestades de las tinieblas. 
Después de su bautismo fue llevado por el Espíritu al desierto, y soportó la 
tentación durante cuarenta días… Si no participó de nuestra naturaleza, no 
podría haber sido tentado como lo ha sido el hombre. Si no hubiera sido posi-
ble que se rindiera a la tentación, no podría ser nuestro ayudador. Fue una so-
lemne realidad que Cristo viniera a reñir las batallas como hombre, en lugar 
del hombre. Su tentación y su victoria nos dicen que la humanidad debe co-
piar al Modelo; el hombre debe llegar a participar de la naturaleza divina.”—
Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 5, pp. 1058, 1059.
“Como hijo de una raza caída, tenía que mantener su gloria velada. Esta fue 
la más severa disciplina a la que podía someterse el Príncipe de la vida. En 
esa condición midió sus fuerzas con Satanás. El que había sido expulsado del 
cielo luchó desesperadamente para dominar a Aquel de quien había estado 
celoso en los atrios celestiales ¡Qué batalla fue ésta! Ningún lenguaje es ade-
cuado para describirla. Pero en el futuro cercano será comprendida por los 
que venzan por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio.”—
Ibíd., p. 1058.
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5.  EL PROPÓSITO DE LA ENCARNACIÓN Jue, 2 de ene

a.  ¿Qué vino a hacer Jesús por la humanidad? Juan 3:16, 17; 1:12; Lucas 19:10.

“Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiése-
mos ser tratados como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los 
que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados 
por su justicia, en la cual no habíamos participado. Él sufrió la muerte nues-
tra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya. ‘Por su llaga fuimos nosotros 
curados’.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 16.

b.  ¿Cómo somos restaurados mediante el sacrificio de Cristo? Gálatas 4:5–7; 
Hebreos 2:10.

“Cristo hizo un pleno y completo sacrificio, un sacrificio suficiente para sal-
var a cada hijo e hija de Adán que muestre arrepentimiento ante Dios por 
haber transgredido su ley, y manifieste fe en nuestro Señor Jesucristo… Cristo 
es el Capitán de nuestra salvación, y por sus propios sufrimientos y sacrificio 
ha dado ejemplo a todos sus seguidores de que la vigilancia y la oración y 
el esfuerzo perseverante, son necesarios de parte de ellos, para representar 
correctamente el amor que moraba en su pecho por la raza humana caída.”—
Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 585.
“Dios ama a sus hijos obedientes. Tiene un reino preparado, no para súbditos 
desleales, sino para sus hijos que él ha probado y purificado en un mundo 
maleado y corrompido por el pecado. Como hijos obedientes tenemos el pri-
vilegio de tener relación con Dios. ‘Si hijos —dice él— también herederos’ de 
una herencia inmortal… Cristo y su pueblo son uno.”—Comentario Bíblico ASD 
[Comentarios de E. G. de White], tomo 6, p. 1077.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL Vie, 3 de ene 

1. ¿Qué naturaleza posee Jesús desde la eternidad?
2. ¿Quién extendió los cielos y puso los cimientos de la tierra?
3. ¿De quién emana toda luz verdadera?
4. ¿Cómo es llamado Jesús en Isaías 7:14?
5. ¿En qué se convirtió Jesús al asumir nuestra naturaleza humana?
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SÁBADO, 11 DE ENERO DE 2025  LECCIÓN 2

El Cordero de Dios
Para memorizar: “Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y 
no abrió su boca” (Isaías 53:7).

Lectura sugerida: El Deseado de Todas las Gentes, pp. 106–117.

“Fije el pecador arrepentido sus ojos en el ‘Cordero de Dios, que quita el peca-
do del mundo’.”—La Fe por la Cual Vivo, p. 109.

1.  EL TESTIMONIO DE JUAN EL BAUTISTA 
 

 Dom, 5 de ene 

a.  ¿Qué declaró Juan el Bautista acerca de Jesús? Juan 1:15–18.

b.  ¿Cómo se identificó Juan ante los líderes religiosos? Juan 1:19–23. ¿Qué 
profecía cumplió, y cómo debemos relacionarnos con ella? Isaías 40:3–5.

“En cada etapa de la historia de esta tierra, Dios ha tenido sus agentes para 
llevar adelante su obra, la cual debe realizarse de la manera que Él ha desig-
nado. Juan el Bautista tenía una obra especial, para la cual había nacido y 
para la cual había sido designado: la obra de preparar el camino del Señor…
“[Su ministerio en el desierto] fue el cumplimiento más impactante y literal 
de la profecía.”—The Southern Watchman, 21 de marzo, 1905.
“El Señor le dio su mensaje [a Juan el Bautista]. ¿Fue a los sacerdotes y ma-
gistrados y les preguntó si podía proclamar su mensaje? No. Dios lo apartó de 
ellos para que no fuera influido por su espíritu y enseñanza. Era la voz que 
clamaba en el desierto: [Se cita Isaías 40:3–5]. Este es precisamente el men-
saje que debe ser dado a los nuestros. Estamos cerca del fin del tiempo, y el 
mensaje es: Preparad el camino del Rey; quitad las piedras; alzad pendón a 
los pueblos. El pueblo debe ser despertado. No es tiempo ahora de pregonar 
paz y seguridad.”—Mensajes Selectos, tomo 1, p. 479.
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2.  UNA MISIÓN DE SACRIFICIO   Lun, 6 de ene

a.  Cuando Jesús acudió a Juan para ser bautizado, ¿cómo lo identificó Juan 
y dio testimonio de su misión al público? Juan 1:29, 34. ¿Qué profecía se 
cumplió? Isaías 53:4–7.

“Cristo fue el Redentor del hombre en el principio del mundo en igual grado 
en que lo es hoy. Antes de revestir él su divinidad de humanidad y venir a 
nuestro mundo, el mensaje evangélico fue dado por Adán, Set, Enoc, Matu-
salén y Noé. Abrahán en Canaán y Lot en Sodoma llevaron el mensaje, y de 
generación en generación fieles mensajeros proclamaron a Aquel que había 
de venir. Los ritos del sistema de culto judío fueron establecidos por Cristo 
mismo. Él fue el fundador de su sistema de sacrificios, la gran realidad sim-
bolizada por todo su servicio religioso. La sangre que se vertía al ofrecerse 
los sacrificios señalaba el sacrificio del Cordero de Dios. Todos los sacrificios 
simbólicos se cumplieron en él.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 96, 97.

b.  ¿Cómo presentó Juan a Jesús ante sus discípulos? Juan 1:35, 36. ¿Qué efec-
to tuvieron sus palabras en ellos, y qué sucedió después en su propia vida? 
Juan 1:37.

“Al día siguiente [después del bautismo de Cristo], mientras dos discípulos 
estaban cerca, Juan volvió a ver a Jesús entre el pueblo. Otra vez se iluminó 
el rostro del profeta con la gloria del Invisible, mientras exclamaba: ‘He aquí 
el Cordero de Dios’. Las palabras conmovieron el corazón de los discípulos. 
Ellos no las comprendían plenamente. ¿Qué significaba el nombre que Juan 
le había dado: ‘Cordero de Dios’? Juan mismo no lo había explicado. Dejando 
a Juan, se fueron en pos de Jesús.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 111, 112.
“Juan informó a sus discípulos que Jesús era el Mesías prometido, el Salvador 
del mundo. Mientras terminaba su obra, enseñó a sus discípulos a mirar a 
Jesús y seguirlo como el gran Maestro. La vida de Juan estuvo cargada de tris-
teza y abnegación. Anunció el primer advenimiento de Cristo, pero no se le 
permitió presenciar sus milagros ni gozar del poder que el Señor manifestó. 
Juan sabía que debía morir cuando Jesús asumiese las funciones de maestro. 
Rara vez se oyó su voz fuera del desierto. Hacía vida solitaria. No se aferró a 
la familia de su padre para gozar de su compañía, sino que se apartó de ella 
para cumplir su misión.”—Primeros Escritos, p. 154.
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3.  PRIMEROS DISCÍPULOS DE JESÚS   Mar, 7 de ene

a.  ¿Quiénes fueron algunos de los primeros discípulos de Jesús? Mateo 4:18, 
21. ¿Qué interés manifestaron por Cristo y cuánto duró su primer encuen-
tro con Él? Juan 1:38, 39.

“Uno de ellos era Andrés, hermano de Simón; el otro Juan, el que iba a ser 
el evangelista. Estos fueron los primeros discípulos de Cristo. Movidos por 
un impulso irresistible, siguieron a Jesús, ansiosos de hablar con él, aunque 
asombrados y en silencio, abrumados por el significado del pensamiento: ‘¿Es 
éste el Mesías?’
“Jesús sabía que los discípulos le seguían. Eran las primicias de su ministerio, 
y había gozo en el corazón del Maestro divino al ver a estas almas responder 
a su gracia. Sin embargo, volviéndose, les preguntó: ‘¿Qué buscáis?’ Quería 
dejarlos libres para volver atrás, o para expresar su deseo.
“Ellos eran conscientes de un solo propósito. La presencia de Cristo llenaba su 
pensamiento. Exclamaron: ‘Rabbí,… ¿dónde moras?’ En una breve entrevista, 
a orillas del camino, no podían recibir lo que anhelaban. Deseaban estar a 
solas con Jesús, sentarse a sus pies, y oír sus palabras…
“Si Juan y Andrés hubiesen estado dominados por el espíritu incrédulo de 
los sacerdotes y gobernantes, no se habrían presentado como discípulos a los 
pies de Jesús. Habrían venido a él como críticos, para juzgar sus palabras. Mu-
chos cierran así la puerta a las oportunidades más preciosas. No sucedió así 
con estos primeros discípulos. Habían respondido al llamamiento del Espíritu 
Santo, manifestado en la predicación de Juan el Bautista. Ahora, reconocían 
la voz del Maestro celestial. Para ellos, las palabras de Jesús estaban llenas 
de refrigerio, verdad y belleza. Una iluminación divina se derramaba sobre 
las enseñanzas de las Escrituras del Antiguo Testamento. Los multilaterales 
temas de la verdad se destacaban con una nueva luz.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 112.

b.  ¿Qué hicieron los primeros discípulos poco después de conocer a Jesús? 
Juan 1:41, 42.

“Andrés trató de impartir el gozo que llenaba su corazón. Yendo en busca de 
su hermano Simón, exclamó: ‘Hemos hallado al Mesías.’ Simón no se hizo 
llamar dos veces. Él también había oído la predicación de Juan el Bautista, y 
se apresuró a ir al Salvador.”—Ibíd., p. 113.
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4.  DERRIBANDO LOS PREJUICIOS   Mié, 8 de ene

a.  Describe qué sucedió cuando Jesús invitó al siguiente discípulo a que lo 
siguiera. Juan 1:43–45.

“Felipe obedeció al mandato, y en seguida se puso también a trabajar para 
Cristo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 113.

b.  ¿Qué podemos aprender de la forma en que Cristo pudo vencer la vacila-
ción de Natanael? Juan 1:46–49.

“Al mirar a Jesús, Natanael quedó desilusionado. ¿Podía ser el Mesías este 
hombre que llevaba señales de pobreza y de trabajo? Sin embargo, Natanael 
no podía decidirse a rechazar a Jesús, porque el mensaje de Juan le había 
convencido en su corazón.
“Cuando Felipe lo llamó, Natanael se había retirado a un tranquilo huerto 
para meditar sobre el anuncio de Juan y las profecías concernientes al Me-
sías. Estaba rogando a Dios que si el que había sido anunciado por Juan era el 
Libertador, se lo diese a conocer, y el Espíritu Santo descendió para impartirle 
la seguridad de que Dios había visitado a su pueblo y le había suscitado un 
cuerno de salvación…
“‘Respondió Jesús, y díjole: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas deba-
jo de la higuera te vi.’
“Esto fue suficiente. El Espíritu divino que había dado testimonio a Natanael 
en su oración solitaria debajo de la higuera, le habló ahora en las palabras 
de Jesús. Aunque presa de la duda, y cediendo en algo al prejuicio, Natanael 
había venido a Cristo con un sincero deseo de oír la verdad, y ahora su deseo 
estaba satisfecho. Su fe superó a la de aquel que le había traído a Jesús. Res-
pondió y dijo: ‘Rabbí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel.’ 
“Si Natanael hubiese confiado en los rabinos para ser dirigido, nunca habría 
hallado a Jesús. Viendo y juzgando por sí mismo, fue como llegó a ser discípulo. 
Así sucede hoy día en el caso de muchos a quienes los prejuicios apartan de 
lo bueno. ¡Cuán diferentes serían los resultados si ellos quisieran venir y ver!
“Ninguno llegará a un conocimiento salvador de la verdad mientras confíe en 
la dirección de la autoridad humana. Como Natanael, necesitamos estudiar 
la Palabra de Dios por nosotros mismos, y pedir la iluminación del Espíritu 
Santo. Aquel que vio a Natanael debajo de la higuera, nos verá en el lugar 
secreto de oración. Los ángeles del mundo de luz están cerca de aquellos que 
con humildad solicitan la dirección divina.”—Ibíd., pp. 113, 114.
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5.  UN CIELO ABIERTO   Jue, 9 de ene

a.  ¿Qué prometió Cristo a Natanael, y por qué? Juan 1:50, 51.

“[Se cita Juan 1:50, 51.] Con esto, Cristo dice en realidad: En la orilla del Jor-
dán, los cielos fueron abiertos y el Espíritu descendió sobre mí en forma de 
paloma. Esta escena no fue sino una señal de que soy el Hijo de Dios. Si creéis 
en mí como tal, vuestra fe será vivificada. Veréis que los cielos están abier-
tos y nunca se cerrarán. Los he abierto a vosotros. Los ángeles de Dios están 
ascendiendo, y llevando las oraciones de los menesterosos y angustiados al 
Padre celestial, y al descender, traen bendición y esperanza, valor, ayuda y 
vida a los hijos de los hombres.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 116.

b.  ¿Qué sucede cuando aceptamos a Cristo? Juan 4:14; Apocalipsis 22:17.

“Cuando uno ha recibido la verdad con amor, lo hará manifiesto en la per-
suasión de sus modales y el tono de su voz. Dará a conocer lo que él mismo 
oyó, vio y tocó de la palabra de vida, para que otros tengan comunión con él 
por el conocimiento de Cristo. Su testimonio, de labios tocados por un tizón 
ardiente del altar es verdad para el corazón dispuesto a recibirlo, y santifica 
el carácter…
“Dios podría haber alcanzado su objeto de salvar a los pecadores, sin nuestra 
ayuda; pero a fin de que podamos desarrollar un carácter como el de Cristo, 
debemos participar en su obra. A fin de entrar en su gozo—el gozo de ver al-
mas redimidas por su sacrificio,—debemos participar de sus labores en favor 
de su redención.”—Ibíd., p. 116.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 10 de ene 

1.  ¿Por qué Juan el Bautista fue llamado al desierto?
2.  ¿Cómo debemos aplicar en nosotros el estilo de vida de Juan el Bautista?
3.  ¿Qué podemos aprender de Juan y Andrés cuando conocieron a Jesús?
4.  ¿Cómo puede inspirarnos la pronta declaración de Natanael?
5.  ¿Qué revela si mi fe en Cristo es auténtica o no?
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SÁBADO, 18 DE ENERO DE 2025  LECCIÓN 3

Las Bodas de Caná
Para memorizar: “Haced todo lo que os dijere” ( Juan 2:5, última parte).

Lecturas sugeridas: El Deseado de Todas las Gentes, pp. 118–127;
 Mensajes para los Jóvenes, pp. 286–296.

“Jesús empezó la obra de reforma poniéndose en una relación de estrecha 
simpatía con la humanidad.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 124.

1.  EL COMIENZO DEL MINISTERIO DE CRISTO   Dom, 12 de ene 

a.  ¿Dónde comenzó Jesús su ministerio en la tierra? Juan 2:1, 2.

“Jesús no empezó su ministerio haciendo alguna gran obra delante del Sane-
drín de Jerusalén. Su poder se manifestó en una reunión familiar, celebrada 
en una pequeña aldea de Galilea, para aumentar el placer de una fiesta de 
bodas. Así demostró su simpatía por los hombres y su deseo de contribuir a 
su felicidad. En el desierto de la tentación, él mismo había bebido la copa de 
la desgracia; y de allí salió para dar a los hombres la copa de la bendición, de 
su bendición que había de santificar las relaciones de la vida humana.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 118.

b.  ¿Qué sucedió mucho antes de que terminara la fiesta de bodas? Juan 2:3.

“[María] anheló verle [a Jesús] probar a todos que era realmente el honrado 
de Dios. Esperaba que hubiese oportunidad de realizar un milagro delante de 
todos.
“En aquellos tiempos, era costumbre que las festividades matrimoniales dura-
sen varios días. En esta ocasión, antes que terminara la fiesta, se descubrió que 
se había agotado la provisión de vino. Este descubrimiento ocasionó mucha 
perplejidad y pesar. Era algo inusitado que faltase el vino en las fiestas, pues 
esta carencia se habría interpretado como falta de hospitalidad.”—Ibíd., p. 119.
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2.  CRISTO Y SU MADRE   Lun, 13 de ene

a.  ¿Qué dijo la madre de Cristo, y cuál fue Su respuesta? Juan 2:3, 4.

“[Se cita Juan 2:4.] Esta respuesta, por brusca que nos parezca, no expresaba 
frialdad ni falta de cortesía. La forma en que se dirigió el Salvador a su madre 
estaba de acuerdo con la costumbre oriental. Se empleaba con las personas a 
quienes se deseaba demostrar respeto. Todo acto de la vida terrenal de Cristo 
estuvo en armonía con el precepto que él mismo había dado: ‘Honra a tu pa-
dre y a tu madre’. Éxodo 20:12. En la cruz, en su último acto de ternura hacia 
su madre, Jesús volvió a dirigirse a ella de la misma manera al confiarla al 
cuidado de su discípulo más amado. Tanto en la fiesta de bodas como sobre 
la cruz, el amor expresado en su tono, mirada y modales, interpretó sus pala-
bras.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 119, 120.

b.  ¿Qué dijo la madre de Cristo a los sirvientes, y cómo se aplican estas pala-
bras igualmente a nosotros hoy? Juan 2:5.

“[Los] seguidores [de Cristo] deben llegar a ser cada vez más un poder en la 
proclamación de la verdad, a medida que se acerquen a la perfección de la 
fe y del amor fraternal. Dios ha provisto ayuda divina para todas las emer-
gencias que no puedan resolverse mediante nuestros recursos humanos. Él 
envía al Espíritu Santo para que ayude en las situaciones difíciles, para for-
talecer nuestra fe y seguridad, para que ilumine nuestras mentes y purifique 
nuestros corazones. Él se propone que se provean suficientes facilidades para 
llevar a cabo sus planes. Os pido definidamente que busquéis el consejo de 
Dios. Buscadlo de todo corazón, ‘y haced todo lo que os dijere’. Juan 2:5.”—Tes-
timonios para la Iglesia, tomo 6, pp. 414, 415.

c.  ¿Qué le dijo Jesús que hiciera al sirviente de las bodas? Juan 2:6–8.

“Al lado de la puerta, había seis grandes tinajas de piedra, y Jesús ordenó a los 
siervos que las llenasen de agua. Así lo hicieron. Entonces, como se necesita-
ba vino para el consumo inmediato, dijo: ‘Sacad ahora, y presentad al maes-
tresala’. En vez del agua con que habían llenado las tinajas, fluía vino.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pp. 121, 122.
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3.  EL VINO DE CRISTO   Mar, 14 de ene

a.  Cuando se sirvió el vino, ¿qué reacción tuvo el maestresala de la fiesta? Juan 
2:9, 10.

“Ni el maestresala ni los convidados en general, se habían dado cuenta de que 
se había agotado la provisión de vino. Al probar el vino que le llevaban los 
criados, el maestresala lo encontró mejor que cualquier vino que hubiese be-
bido antes y muy diferente de lo que se sirviera al principio de la fiesta.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 122.

b.  ¿Qué clase de vino proveyó Cristo? Isaías 65:8.

“El vino que Jesús proveyó para la fiesta, y que dio a los discípulos como sím-
bolo de su propia sangre, fue el jugo puro de uva. A esto se refiere el profeta 
Isaías cuando habla del ‘mosto en un racimo,’ y dice: ‘No lo desperdicies, que 
bendición hay en él’. Isaías 65:8…
“El vino sin fermentar que él proveyó a los huéspedes de la boda era una bebi-
da sana y refrigerante. Su efecto consistía en poner al gusto en armonía con el 
apetito sano.”—Ibíd., p. 123.

c.  ¿Qué dicen las Escrituras sobre el vino fermentado? Proverbios 20:1; 23:29–35.

“Fue Cristo quien dio en el Antiguo Testamento la advertencia a Israel: ‘El 
vino es escarnecedor, la cerveza alborotadora; y cualquiera que por ello erra-
re, no será sabio’. Proverbios 20:1. Y él mismo no proveyó bebida tal. Satanás 
tienta a los hombres a ser intemperantes para que se enturbie su razón y se 
emboten sus percepciones espirituales, pero Cristo nos enseña a mantener 
sujeta la naturaleza inferior. Toda su vida fue un ejemplo de renunciamiento 
propio. A fin de dominar el poder del apetito, sufrió en nuestro favor la prue-
ba más severa que la humanidad pudiese soportar. Cristo fue quien indicó 
que Juan el Bautista no debía beber ni vino ni bebida alcohólica. Él fue quien 
ordenó abstinencia similar a la esposa de Manoa. Y él pronunció una maldi-
ción sobre el hombre que ofreciese la copa a los labios de su prójimo. Cristo 
no contradice su propia enseñanza.”—Ibíd.
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4.  REUNIONES SOCIALES: EL EJEMPLO DE CRISTO Mié, 15 de ene

a.  ¿Qué objetivos se lograron tanto con la presencia de Cristo como con su 
milagro en la fiesta de bodas, aún para nosotros hoy? Juan 2:11.

“Cristo conocía todas las cosas; miró a través de las edades hasta nuestra pro-
pia época, y vio cuál sería la condición de la sociedad al final de la historia 
del mundo. Vio que miles y miles perecían por el uso del vino y las bebidas 
fuertes. El mundo llegaría gradualmente al mismo estado en que se encontra-
ba en los días anteriores al diluvio. Pero el cielo ha erigido una señal de pe-
ligro, para que los hombres tomen la advertencia, y cooperen con Dios para 
su propia auto-preservación. Nos ha dado ejemplos de abstinencia absoluta 
y nos ha dado instrucciones que, si las seguimos, resultarán en la creación y 
preservación del vigor, la habilidad y la excelencia de nuestros hijos.”—The 
Signs of the Times, 16 de abril, 1896.

b.  Describe la clase de actitud revitalizante que Cristo ejemplificó a lo largo 
de su ministerio. Mateo 11:29.

“Jesús empezó la obra de reforma poniéndose en una relación de estrecha 
simpatía con la humanidad. Aunque manifestaba la mayor reverencia por 
la ley de Dios, reprendía la presuntuosa piedad de los fariseos, y trataba de 
libertar a la gente de las reglas sin sentido que la ligaban. Procuraba quebran-
tar las barreras que separaban las diferentes clases de la sociedad, a fin de 
unir a los hombres como hijos de una sola familia. Su asistencia a las bodas 
estaba destinada a ser un paso hacia la obtención de este fin.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 124.
“Jesús condenaba la complacencia propia en todas sus formas; sin embargo, 
era de naturaleza sociable. Aceptaba la hospitalidad de todas las clases, visi-
taba los hogares de los ricos y de los pobres, de los sabios y de los ignorantes, 
y trataba de elevar sus pensamientos de los asuntos comunes de la vida, a 
cosas espirituales y eternas. No autorizaba la disipación, y ni una sombra de 
liviandad mundanal manchó su conducta; sin embargo, hallaba placer en las 
escenas de felicidad inocente, y con su presencia sancionaba las reuniones 
sociales. Una boda entre los judíos era una ocasión impresionante, y el gozo 
que se manifestaba en ella no desagradaba al Hijo del hombre. Al asistir a esta 
fiesta, Jesús honró el casamiento como institución divina.”—Ibíd., pp. 124, 125.
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5.  INTERACCIÓN SOCIAL SALUDABLE  Jue, 16 de ene

a.  ¿Qué debemos aprender del ejemplo de Cristo que lo distinguió en con-
traste con los gobernantes religiosos de su época? Proverbios 18:24.

“El ministerio de Cristo estaba en notable contraste con el de los ancianos ju-
díos. La consideración por la tradición y el formalismo que manifestaban éstos 
había destruido toda verdadera libertad de pensamiento o acción. Vivían en 
continuo temor de la contaminación. Para evitar el contacto con lo ‘inmundo,’ 
se mantenían apartados no sólo de los gentiles, sino de la mayoría de su pro-
pio pueblo, sin tratar de beneficiarlos ni de ganar su amistad. Espaciándose 
constantemente en esos asuntos, habían empequeñecido sus intelectos y estre-
chado la órbita de su vida. Su ejemplo estimulaba el egotismo y la intolerancia 
entre todas las clases del pueblo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 124.

b.  ¿Cuál debe ser nuestra meta en todas las interacciones sociales? Prover-
bios 11:30.

“Podemos manifestar mil atenciones menudas en palabras amistosas y mira-
das placenteras, que a su vez nos serán devueltas. Los cristianos irreflexivos 
manifiestan por su negligencia hacia los demás que no están unidos con Cris-
to. Es imposible estar unido a Cristo y carecer de bondad hacia los demás, con 
olvido de sus derechos.
“Todos debemos llegar a ser testigos de Jesús. El poder social, santificado por 
la gracia de Cristo, debe ser aprovechado para ganar almas para el Salvador. 
Vea el mundo que no estamos egoístamente absortos en nuestros propios 
intereses, sino que deseamos que otros participen de nuestras bendiciones 
y privilegios. Dejémosle ver que nuestra religión no nos hace faltos de sim-
patía ni exigentes. Sirvan como Cristo sirvió, para beneficio de los hombres, 
todos aquellos que profesan haberle hallado. Nunca debemos dar al mundo 
la impresión falsa de que los cristianos son un pueblo lóbrego y carente de 
dicha.”—El Hogar Cristiano, p. 388.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 17 de ene

1. Describe los frutos espirituales que produjo el milagro de Cristo en Caná.
2. Describe la relación entre Cristo y su madre.
3. ¿Por qué se sorprendió el maestresala de la fiesta?
4. ¿Qué clase de vino simboliza adecuadamente la sangre de Cristo?
5. En las reuniones sociales, ¿qué deberíamos recordar sobre el ejemplo de Jesús?
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SÁBADO, 25 DE ENERO DE 2025  LECCIÓN 4

Jesús en el Templo
Para memorizar: “Mas Jehová está en su santo templo; calle delante de él toda 
la tierra” (Habacuc 2:20).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 463–472.

“Las dependencias de las iglesias deben ser investidas con sagrada reveren-
cia.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 466.

1.  EL TEMPLO PROFANADO   Dom, 19 de ene

a.  Describe la situación que reinaba en el templo de Jerusalén al comienzo del 
ministerio público de Cristo. Juan 2:13, 14.

“Se requería que cada judío pagase anualmente medio siclo como ‘el rescate 
de su persona’… Además de eso, se traían grandes sumas como ofrendas vo-
luntarias, que eran depositadas en el tesoro del templo. Y era necesario que 
toda moneda extranjera fuese cambiada por otra que se llamaba el siclo del 
templo, que era aceptado para el servicio del santuario. El cambio de dinero 
daba oportunidad al fraude y la extorsión, y se había transformado en un 
vergonzoso tráfico, que era fuente de renta para los sacerdotes.
“Los negociantes pedían precios exorbitantes por los animales que vendían, 
y compartían sus ganancias con los sacerdotes y gobernantes, quienes se en-
riquecían así a expensas del pueblo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 128.

b.  ¿Cómo afectaba esto a los servicios del templo? Ezequiel 22:26 (última parte).

“En ocasión de la Pascua, se ofrecía gran número de sacrificios, y las ventas 
realizadas en el templo eran muy cuantiosas. La confusión consiguiente daba 
la impresión de una ruidosa feria de ganado, más bien que del sagrado tem-
plo de Dios. Podían oírse voces agudas que regateaban, el mugido del ganado 
vacuno, los balidos de las ovejas, el arrullo de las palomas, mezclado con el 
ruido de las monedas y de disputas airadas. La confusión era tanta que per-
turbaba a los adoradores, y las palabras dirigidas al Altísimo quedaban aho-
gadas por el tumulto que invadía el templo.”—Ibíd.
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2.  REVERENCIA EN LA CASA DE DIOS  Lun, 20 de ene

a.  ¿Cómo considera Dios el lugar donde manifiesta Su presencia, y cuál fue Su 
primera directiva en el monte Sinaí? Éxodo 3:1–5; 19:12, 13.

“Cuando el Señor descendió sobre el monte Sinaí, ese lugar quedó consagrado 
por su presencia… Así fue enseñada la lección de que dondequiera que Dios ma-
nifieste su presencia, ese lugar es santo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 129.

b.  ¿Cómo reaccionó Cristo ante la profanación del templo? Juan 2:15, 16.

“Al entrar Jesús en el templo, su mirada abarcó toda la escena. Vio las transac-
ciones injustas. Vio la angustia de los pobres, que pensaban que sin derrama-
miento de sangre no podían ser perdonados sus pecados. Vio el atrio exterior 
de su templo convertido en un lugar de tráfico profano. El sagrado recinto se 
había transformado en una vasta lonja.”—Ibíd., p. 130.
“Descendiendo lentamente de las gradas y alzando el látigo de cuerdas que 
había recogido al entrar en el recinto, ordenó a la hueste de traficantes que 
se apartase de las dependencias del templo. Con un celo y una severidad que 
nunca manifestó antes, derribó las mesas de los cambiadores. Las monedas 
cayeron, y dejaron oír su sonido metálico en el pavimento de mármol. Nadie 
pretendió poner en duda su autoridad. Nadie se atrevió a detenerse para re-
coger las ganancias ilícitas. Jesús no los hirió con el látigo de cuerdas, pero 
en su mano el sencillo látigo parecía ser una flamígera espada. Los oficiales 
del templo, los sacerdotes especuladores, los cambiadores y los negociantes 
en ganado, huyeron del lugar con sus ovejas y bueyes, dominados por un solo 
pensamiento: el de escapar a la condenación de su presencia.”—Ibíd., p. 131.

c.  ¿Qué significaba el acto de Cristo de purificar el templo? Malaquías 3:1–3.

“Los atrios del templo de Jerusalén, llenos del tumulto de un tráfico profano, 
representaban con demasiada exactitud el templo del corazón, contaminado 
por la presencia de las pasiones sensuales y de los pensamientos profanos. Al 
limpiar el templo de los compradores y vendedores mundanales, Jesús anun-
ció su misión de limpiar el corazón de la contaminación del pecado—de los 
deseos terrenales, de las concupiscencias egoístas, de los malos hábitos, que 
corrompen el alma.”—Ibíd., p. 133.
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3.  LA PRESENCIA DE DIOS   Mar, 21 de ene

a.  ¿Cuál era el propósito original de Dios al establecer Su santuario en medio 
de Su pueblo? Éxodo 25:8.

“Aquel templo, erigido para morada de la presencia divina, estaba destinado a 
ser una lección objetiva para Israel y para el mundo. Desde las edades eternas, 
había sido el propósito de Dios que todo ser creado, desde el resplandeciente 
y santo serafín hasta el hombre, fuese un templo para que en él habitase el 
Creador.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 132.

b.  ¿Por qué se hace referencia a los creyentes como el templo de Dios, y cómo 
debemos mantener de todo corazón la santidad de este templo? 1 Corin-
tios 3:16, 17; Isaías 57:15.

“A causa del pecado, la humanidad había dejado de ser templo de Dios. En-
sombrecido y contaminado por el pecado, el corazón del hombre no revelaba 
la gloria del Ser divino. Pero por la encarnación del Hijo de Dios, se cumple el 
propósito del Cielo. Dios mora en la humanidad, y mediante la gracia salva-
dora, el corazón del hombre vuelve a ser su templo.”—Ibíd.
“Si creemos que el fin de todas las cosas se acerca, ‘¡qué clase de personas 
debéis ser en vuestra conducta santa y en piedad!’ 2 Pedro 3:11.
“Toda alma que en realidad cree la verdad lo demostrará por medio de obras 
correspondientes. Todos serán fervientes y graves, e incansables en sus es-
fuerzos por ganar almas para Cristo. Si la verdad desde un principio se siem-
bra profundamente en sus propias almas, entonces procurarán implantarla 
en el corazón de otros. La verdad se mantiene demasiado en el atrio exterior. 
Trasladadla al templo interior del alma, entronizadla en el corazón, y dejad 
que domine vuestra vida. La Palabra de Dios debe ser estudiada y obedecida, 
luego el corazón hallará descanso, paz y gozo, y las aspiraciones se inclinarán 
hacia el cielo; pero cuando la verdad se mantiene separada de la vida, en el 
atrio exterior, el corazón no recibe el calor ni el brillo del fuego de la bondad 
de Dios.
“Hay muchos que reservan la religión de Jesús para ciertos días y ciertas oca-
siones, y en otros tiempos es puesta a un lado y olvidada. El principio durade-
ro de la verdad no es meramente para las pocas horas del sábado ni se limita 
a unos cuantos actos de caridad, sino que ha de introducirse en el corazón 
para refinar y santificar el carácter.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 516.
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4.  LA PURIFICACIÓN DEL TEMPLO VIVIENTE   Mié, 22 de ene

a.  ¿Qué debemos comprender acerca de nuestra condición de desvalidos al 
tratar de purificar el templo? Jeremías 2:22; Job 14:4.

“Ningún hombre puede de por sí echar las malas huestes que se han posesio-
nado del corazón.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 133.

b.  ¿Cuál es el secreto para poder presentarse ante un Dios santo con un cora-
zón limpio? Ezequiel 36:25–27; Zacarías 3:3–5.

“Jacob había sido culpable de un gran pecado en su conducta hacia Esaú; pero 
se había arrepentido. Su transgresión había sido perdonada, y purificado su 
pecado; por lo tanto, podía soportar la revelación de la presencia de Dios. Pero 
siempre que los hombres se presentaron a Dios mientras albergaban volun-
tariamente el mal, fueron destruidos. En el segundo advenimiento de Cristo, 
los impíos serán consumidos ‘con el espíritu de su boca,’ y destruidos ‘con el 
resplandor de su venida’. 2 Tesalonicenses 2:8. La luz de la gloria de Dios, que 
imparte vida a los justos, matará a los impíos.
“En el tiempo de Juan el Bautista, Cristo estaba por presentarse como revela-
dor del carácter de Dios. Su misma presencia haría manifiestos a los hombres 
sus pecados. Únicamente en la medida en que estuviesen dispuestos a ser pu-
rificados de sus pecados, podrían ellos entrar en comunión con él. Únicamente 
los limpios de corazón podrían morar en su presencia.”—Ibíd., pp. 82, 83.
“Sólo Cristo puede purificar el templo del alma. Pero no forzará la entrada. 
No viene a los corazones como antaño a su templo, sino que dice: ‘He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo: si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, en-
traré a él’. Apocalipsis 3:20. Él vendrá, no solamente por un día; porque dice: 
‘Habitaré y andaré en ellos;… y ellos serán mi pueblo’. ‘El sujetará nuestras 
iniquidades, y echará en los profundos de la de mar todos nuestros pecados.’ 
2 Corintios 6:16; Miqueas 7:19. Su presencia limpiará y santificará el alma, de 
manera que pueda ser un templo santo para el Señor, y una ‘morada de Dios, 
en virtud del Espíritu’. Efesios 2:21, 22.”—Ibíd., p. 133.
“Mientras Jesús ministra en el santuario celestial, es siempre por su Espíritu 
el ministro de la iglesia en la tierra.”—Ibíd., p. 138.
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5.  PURIFICANDO EL TEMPLO HOY   Jue, 23 de ene

a.  ¿Cómo responsabiliza Dios a los líderes de su pueblo para que manten-
gan diligentemente el carácter sagrado de su casa? Habacuc 2:20; Ezequiel 
44:23.

“Las dependencias del templo de Dios debieran haberse considerado sagra-
das. Pero en la lucha para obtener ganancias, todo esto se perdió de vista.
“Los sacerdotes y gobernantes eran llamados a ser representantes de Dios 
ante la nación. Debieran haber corregido los abusos que se cometían en el 
atrio del templo. Debieran haber dado a la gente un ejemplo de integridad y 
compasión.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 129, 130.
“Es demasiado cierto que la reverencia por la casa de Dios ha llegado casi a 
extinguirse. No se disciernen las cosas y los lugares sagrados, ni se aprecia lo 
santo y lo exaltado… Dios dio a su antiguo pueblo reglas de orden, perfectas 
y exactas. ¿Ha cambiado su carácter? ¿No es él el Dios grande y poderoso que 
rige en el cielo de los cielos? ¿No sería bueno que leyésemos con frecuencia 
las instrucciones dadas por Dios mismo a los hebreos, para que nosotros, los 
que tenemos la luz de la gloriosa verdad, imitemos su reverencia por la casa 
de Dios?”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 468.

b.  Explica la victoria esencial que ha de obtenerse mediante la fortaleza de 
Cristo. Mateo 5:8; 1 Juan 3:1–3.

“Exhorto a cada uno de los que pretenden ser hijos de Dios que nunca olvi-
den esta gran verdad, que necesitamos que el Espíritu de Dios esté dentro de 
nosotros para alcanzar el cielo y que Cristo obre sin interferencias de nuestra 
parte para que tengamos lugar en la herencia inmortal.”—Testimonios para los 
Ministros, p. 441.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 24 de ene

1. ¿Quiénes eran los líderes del comercio inicuo en el templo?
2. ¿Cuál debe ser la actitud de quien se presenta ante Dios?
3. Explica el significado espiritual que debía tener el templo de Jerusalén.
4. ¿Qué declaró Cristo al purificar el templo?
5. ¿Cómo puede ser purificado nuestro defectuoso corazón humano?



Ofrenda del Primer Sábado 
Sábado, 1 de febrero de 2025

Asistencia Mundial en Catástrofes

No hay duda de que guerras, rumores de guerras, accidentes horribles, 
sequías, inundaciones, huracanes, terremotos, incendios y pestilencias, están 
aumentando en todo el mundo a una velocidad vertiginosa, todo ello en 
cumplimiento de las profecías bíblicas que estudiamos. Por otra parte, en 
todas estas tragedias podemos discernir claramente los pasos de un Dios que 
se acerca. Muchos miles de personas sufren inmensamente a causa de estas 
dificultades extremas, y piden diversos tipos de ayuda a los embajadores de 
Jesucristo para que apliquen el bálsamo sanador de Galaad.
En estas dolorosas situaciones, el Departamento de Asistencia Social de la CG 
ha compartido las bendiciones proporcionadas por nuestro fondo a través 
de las ofrendas enviadas por ustedes, nuestros hermanos de todo el mundo. 
Estas son enviadas de manera personal y específica para satisfacer las necesi-
dades, así como a través de las Ofrendas del Primer Sábado. Queridos herma-
nos, sus ofrendas han servido de refugio a quienes han perdido sus hogares 
en tragedias naturales; han proporcionado alimentos a cientos de familias 
y cuidado al huérfano y a la viuda, extendiéndoles sustento y ayuda. Estas 
ofrendas también han ayudado a los padres a obtener semillas para plantar 
y alimentar a sus familias o comenzar una pequeña empresa, de modo que 
innumerables personas de nuestra fe puedan tener una fuente de ingresos y 
un trabajo que de otro modo les sería imposible.
Gracias a Dios que en estos tiempos de prueba, muchos han sido tocados 
para poner sus donaciones en el altar del Señor. En nombre de aquellos que 
son atendidos, ¡les agradecemos profundamente!
Sin embargo, las necesidades no cesan, al contrario, aumentan cada día más, 
por lo que su generosidad ayuda inmensamente.
“La cruz de Cristo es un llamamiento a la generosidad de todo discípulo del 
Salvador. El principio que proclama es de dar, dar siempre. Su realización por 
la benevolencia y las buenas obras es el verdadero fruto de la vida cristia-
na.”—Consejos Sobre Mayordomía Cristiana, p. 16.

Hoy, al presentar su ofrenda especial para el primer sábado, hagan todo lo 
posible por honrar a Dios. Ya sea con poco o con mucho, todos pueden dar 
lo mejor de sí mismos. De la suma de este amor compartido, seguiremos 
distribuyendo bendiciones a nuestros hermanos de todo el mundo. “El que 
ayuda a los menesterosos es una bendición para ellos y él mismo recibe una 
bendición mayor aún.” (Ibíd., p. 15). ¡Que Dios les bendiga grandemente!

Departamento de Asistencia Social de la Conferencia General
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SÁBADO, 1 DE FEBRERO DE 2025  LECCIÓN 5

Jesús y Nicodemo
Para memorizar: “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” ( Juan 3:3).

Lectura sugerida: El Camino a Cristo, pp. 67–75.

“La fuente del corazón debe ser purificada antes que los raudales puedan ser 
puros. El que está tratando de alcanzar el cielo por sus propias obras obser-
vando la ley, está intentando lo imposible.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 
143.

1.  UN HOMBRE PROMINENTE BUSCA A JESÚS   Dom, 26 de ene

a.  ¿Quién era Nicodemo, y cómo era considerado ante los ojos del pueblo? 
Juan 3:1, 10.

“Nicodemo ocupaba un puesto elevado y de confianza en la nación judía. Era 
un hombre muy educado, y poseía talentos extraordinarios. Era un renom-
brado miembro del concilio nacional… Aunque rico, sabio y honrado, se ha-
bía sentido extrañamente atraído por el humilde Nazareno.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 140.
“Era un fariseo estricto, y se enorgullecía de sus buenas obras. Era muy esti-
mado por su benevolencia y generosidad en sostener el culto del templo, y se 
sentía seguro del favor de Dios.”—Ibíd., p. 142.

b.  ¿A qué hora fue Nicodemo al encuentro de Jesús? Juan 3:2 (primera parte).

“Haciendo una investigación especial, llegó a saber dónde tenía el Salvador 
un lugar de retiro en el monte de las Olivas; aguardó hasta que la ciudad que-
dase envuelta por el sueño, y entonces salió en busca de Jesús.”—Ibíd., p. 141.
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2.  LA ENTREVISTA EN PRIVADO  Lun, 27 de ene

a.  ¿Qué muestra la bondadosa comprensión de Jesús al recibir a su visitante 
a una hora tan avanzada de la noche? Salmos 31:20, 21.

“[Nicodemo] deseaba ardientemente entrevistarse con Jesús, pero no osaba 
buscarle abiertamente. Sería demasiado humillante para un príncipe de los 
judíos declararse simpatizante de un maestro tan poco conocido. Si su visita 
llegase al conocimiento del Sanedrín, le atraería su desprecio y denuncias. 
Resolvió, pues, verle en secreto, con la excusa de que si él fuese abiertamente, 
otros seguirían su ejemplo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 141.

b.  Describe cómo Nicodemo comenzó su entrevista con Jesús. Juan 3:2.

“En presencia de Cristo, Nicodemo sintió una extraña timidez, la que trató 
de ocultar bajo un aire de serenidad y dignidad. ‘Rabbí—dijo,—sabemos que 
has venido de Dios por maestro; porque nadie puede hacer estas señales que 
tú haces, si no fuere Dios con él.’ Hablando de los raros dones de Cristo como 
maestro, y también de su maravilloso poder de realizar milagros, esperaba 
preparar el terreno para su entrevista. Sus palabras estaban destinadas a ex-
presar e infundir confianza; pero en realidad expresaban incredulidad. No 
reconocía a Jesús como el Mesías, sino solamente como maestro enviado de 
Dios.”—Ibíd.

c.  ¿Con qué concepto sorprendió abruptamente Cristo a Nicodemo? Juan 3:3.

“En vez de reconocer este saludo, Jesús fijó los ojos en el que le hablaba, como 
si leyese en su alma. En su infinita sabiduría, vio delante de sí a uno que bus-
caba la verdad. Conoció el objeto de esta visita, y con el deseo de profundizar 
la convicción que ya había penetrado en la mente del que le escuchaba, fue 
directamente al tema que le preocupaba, diciendo solemne aunque bondado-
samente: ‘En verdad, en verdad te digo: A menos que el hombre naciere de lo 
alto, no puede ver el reino de Dios.’
“Nicodemo había venido al Señor pensando entrar en discusión con él, pero 
Jesús descubrió los principios fundamentales de la verdad.”—Ibíd., pp. 141, 142.
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3.  EL NUEVO NACIMIENTO  Mar, 28 de ene

a.  ¿Cómo respondió Nicodemo a lo que Cristo dijo que necesitaba y, al igual 
que él, por qué todos necesitamos una experiencia de nuevo nacimiento? 
Juan 3:4–8.

“La figura del nuevo nacimiento que Jesús había empleado no era del todo 
desconocida para Nicodemo. Los conversos del paganismo a la fe de Israel 
eran a menudo comparados a niños recién nacidos. Por lo tanto, debió perci-
bir que las palabras de Cristo no habían de ser tomadas en su sentido literal. 
Pero por virtud de su nacimiento como israelita, se consideraba seguro de 
tener un lugar en el reino de Dios. Le parecía que no necesitaba cambio algu-
no. Por esto le sorprendieron las palabras del Salvador. Le irritaba su íntima 
aplicación a sí mismo. El orgullo del fariseo contendía contra el sincero deseo 
del que buscaba la verdad. Se admiraba de que Cristo le hablase así, sin tener 
en cuenta su posición de príncipe de Israel.
“La sorpresa le hizo perder el dominio propio, y contestó a Cristo en palabras 
llenas de ironía: ‘¿Cómo puede el hombre nacer siendo viejo?’ Como muchos 
otros, al ver su conciencia confrontada por una verdad aguda, demostró que 
el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios. No hay nada en él 
que responda a las cosas espirituales; porque las cosas espirituales se discier-
nen espiritualmente.
“Pero el Salvador no contestó a su argumento con otro. Levantando la mano 
con solemne y tranquila dignidad, hizo penetrar la verdad con aun mayor 
seguridad: ‘De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del 
Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios’.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pp. 142, 143.

b.  ¿Cuándo y cómo puede una persona nacer de nuevo? Juan 1:12, 13.

“Mas ‘de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito’, para 
que el hombre fuese reconciliado con Dios. Por los méritos de Cristo puede 
restablecerse la armonía entre el hombre y su Creador. Su corazón debe ser 
renovado por la gracia divina; debe recibir nueva vida de lo alto. Este cambio 
es el nuevo nacimiento, sin el cual, según expuso Jesús, nadie ‘puede ver el 
reino de Dios’.”—El Conflicto de los Siglos, p. 460.
“Mediante este sencillo acto de creer en Dios, el Espíritu Santo engendró nue-
va vida en tu corazón. Eres como un niño nacido en la familia de Dios, y Él te 
ama como a su Hijo.”—El Camino a Cristo, p. 52.
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4.  PURIFICACIÓN Y REGENERACIÓN   Mié, 29 de ene

a.  ¿Qué simboliza la purificación y regeneración que viene con el nuevo naci-
miento? Marcos 16:16 (primera parte).

“El poder de Dios puede transformar las tendencias heredadas y cultivadas; 
porque la religión de Jesús eleva. ‘Nacer otra vez’ significa una transforma-
ción, un nuevo nacimiento en Cristo Jesús.”—El Hogar Cristiano, p. 185.
“Cristo ha hecho del bautismo la señal de entrada en su reino espiritual. Ha 
hecho de él una condición positiva que todos deben cumplir si desean ser 
considerados bajo la autoridad del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo. Antes 
que todo ser humano pueda hallar un hogar en la iglesia, antes de cruzar el 
umbral del reino espiritual de Dios, debe recibir la impresión del divino nom-
bre: ‘Jehová, justicia nuestra’. Jeremías 23:6.
“Por el bautismo se renuncia muy solemnemente al mundo. Los que son bau-
tizados en el triple nombre, Padre, Hijo y Espíritu Santo, al comienzo mismo 
de su vida cristiana, declaran públicamente que han abandonado el servicio 
de Satán y que han llegado a ser miembros de la familia real, hijos del Rey Ce-
lestial. Han obedecido la orden: ‘Salid de en medio de ellos, y apartaos… y no 
toquéis lo inmundo’. Y para ellos se cumple la promesa: ‘Y seré para vosotros 
por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso’. 2 
Corintios 6:17, 18.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 97.

b.  ¿Qué se declara sobre la maldad de nuestra naturaleza humana y el plan 
de Dios para transformarnos? Juan 3:6; Jeremías 17:9; Efesios 5:26, 27.

“Es imposible que escapemos por nosotros mismos del hoyo de pecado en el 
que estamos sumidos. Nuestro corazón es malo, y no lo podemos cambiar… La 
educación, la cultura, el ejercicio de la voluntad, el esfuerzo humano, todos 
tienen su propia esfera, pero no tienen poder para salvarnos. Pueden producir 
una corrección externa de la conducta, pero no pueden cambiar el corazón; no 
pueden purificar las fuentes de la vida. Debe haber un poder que obre desde el 
interior, una vida nueva de lo alto, antes que el hombre pueda convertirse del 
pecado a la santidad. Ese poder es Cristo. Únicamente su gracia puede vivificar 
las facultades muertas del alma y atraer ésta a Dios, a la santidad.”—El Camino 
a Cristo, p. 18.
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5.  NUEVA VIDA Y NUEVAS ACCIONES  Jue, 30 de ene

a.  ¿Qué mensaje escribieron más tarde los apóstoles con respecto al cam-
bio de enfoque que viene con el nuevo nacimiento? Gálatas 2:20; 1 Juan 
2:15–17.

“El poder de Dios puede transformar las tendencias heredadas y cultivadas; 
porque la religión de Jesús eleva. ‘Nacer otra vez’ significa una transforma-
ción, un nuevo nacimiento en Cristo Jesús.”—El Hogar Cristiano, p. 185.
“[Pablo] estaba convencido de que, si las mentes humanas pudieran llegar a 
comprender el maravilloso sacrificio hecho por la Majestad del cielo, desapa-
recería toda soberbia del corazón. Primero dirige la mente hacia la posición 
que Cristo ocupaba en el cielo, en el seno de su Padre, después lo revela aban-
donando su gloria, sujetándose voluntariamente a todas las condiciones hu-
millantes de la naturaleza humana, asumiendo las responsabilidades de un 
siervo y haciéndose obediente hasta la muerte, la muerte más ignominiosa y 
desagradable, la más vergonzante, la más angustiosa: la muerte en la cruz. 
¿Es posible que los cristianos contemplen esta maravillosa muestra del amor 
de Dios por el hombre sin sentirse conmovidos ni ver el sentido del hecho de 
que no nos pertenecemos? Un Maestro así no debería ser servido por resen-
timiento, codicia o egoísmo.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pp. 448, 449.
“Me dirijo a vosotros como Cristo a Nicodemo: ‘Tendréis que renacer’. Los 
que son gobernados por Cristo en su interior no sentirán ningún deseo de 
imitar la ostentación del mundo. Llevarán consigo a todas partes la bandera 
de la cruz, siempre dando testimonio de propósitos más elevados y de temas 
más nobles que aquellos en que están absortos los mundanos. Nuestra ves-
timenta, nuestras casas, nuestra conversación, debieran dar testimonio de 
nuestra consagración a Dios. ¡Cuánto poder acompañaría a los que dieran 
muestras de haberlo dejado todo por Cristo!”—Ibíd., tomo 5, p. 176.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 31 de ene

1. Debido a sus buenas obras, ¿cómo se veía Nicodemo a sí mismo?
2. ¿Cómo se comportó Nicodemo en presencia de Cristo?
3. ¿Qué significa “nacer de nuevo”?
4. ¿Cómo se produce el nuevo nacimiento?
5. ¿Qué cambio de actitud resulta del nuevo nacimiento, y por qué?
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SÁBADO, 8 DE FEBRERO DE 2025  LECCIÓN 6

La Acción del Espíritu Santo
Para memorizar: “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es ne-
cesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:14, 15).

Lectura sugerida: Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 68–73.

“¡Mirad, mirad a Jesús y vivid!”—Christian Education, p. 76.

1.  INCENTIVANDO LA INVESTIGACIÓN   Dom, 2 de feb

a.  ¿Qué pregunta de Nicodemo indica que su corazón se estaba ablandando? 
Juan 3:9.

“Jesús virtualmente le dice a Nicodemo: No es la controversia lo que te ayuda-
rá: no son las discusiones las que traerán luz al alma. Debes tener un nuevo 
corazón, de otra manera no puedes discernir el reino de los cielos. No será 
un cúmulo mayor de evidencias lo que te coloque en una posición correcta, 
sino nuevos propósitos, nuevas motivaciones para la acción. Debes nacer de 
nuevo. Antes que este cambio ocurra, y haga todas las cosas nuevas, las más 
poderosas evidencias que puedan presentarse serán sin efecto. La falta está 
en tu propio corazón; todas las cosas deben ser cambiadas, de otra forma no 
podrás ver el reino de Dios.
“Esta fue una declaración muy humillante para Nicodemo… No tenía sufi-
ciente disposición espiritual para discernir el significado de las palabras de 
Cristo. Pero el Salvador no hizo frente a los argumentos con argumentos…
“Algunos fulgores de la verdad estaban penetrando en la mente del prínci-
pe. Las palabras de Cristo lo llenaron de pavor, y lo indujeron a preguntar: 
‘¿Cómo puede hacerse esto?’ Con profundo fervor Jesús le respondió: ‘¿Eres 
tú maestro de Israel, y no sabes esto?’ Sus palabras transmitieron a Nicodemo 
la lección de que, en lugar de sentirse irritado ante la declaración sencilla de 
la verdad y permitirse ironías, debía tener una opinión mucho más humilde 
de sí mismo, debido a su ignorancia espiritual. Sin embargo, las palabras de 
Cristo fueron habladas con tan solemne dignidad, y tanto la mirada como el 
tono expresaban un amor tan ferviente, que no se ofendió al darse cuenta de 
su humillante posición.”—Testimonios para los Ministros, pp. 368, 369.
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2.  CAMBIANDO LA ACTITUD TÍPICA   Lun, 3 de feb

a.  ¿De qué se enorgullecían los fariseos? Lucas 18:9–12.

“Los judíos habían sido llamados primero a la viña del Señor; y por causa 
de eso eran orgullosos y justos en su propia opinión. Consideraban que sus 
largos años de servicio los hacía merecedores de una recompensa mayor que 
los demás. No los exasperaba más que una insinuación de que los gentiles ha-
bían de ser admitidos con iguales privilegios que ellos en las cosas de Dios.”—
Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 330.

b.  ¿Cómo ilustró Jesús la obra del Espíritu Santo en el corazón? Juan 3:8.

“Se oye el viento entre las ramas de los árboles, por el susurro que produce 
en las hojas y las flores; sin embargo es invisible, y nadie sabe de dónde viene 
ni adónde va. Así sucede con la obra del Espíritu Santo en el corazón. Es tan 
inexplicable como los movimientos del viento. Puede ser que una persona no 
pueda decir exactamente la ocasión ni el lugar en que se convirtió, ni distin-
guir todas las circunstancias de su conversión; pero esto no significa que no 
se haya convertido. Mediante un agente tan invisible como el viento, Cristo 
obra constantemente en el corazón.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 143.

c.  ¿Cómo se graban en el corazón las impresiones divinas? Isaías 30:21; Jere-
mías 42:3; Mateo 16:17.

“Poco a poco, tal vez inconscientemente para quien las recibe, se hacen im-
presiones que tienden a atraer el alma a Cristo. Dichas impresiones pueden 
ser recibidas meditando en él, leyendo las Escrituras, u oyendo la palabra 
del predicador viviente. Repentinamente, al presentar el Espíritu un llama-
miento más directo, el alma se entrega gozosamente a Jesús. Muchos llaman 
a esto conversión repentina; pero es el resultado de una larga intercesión del 
Espíritu de Dios; es una obra paciente y larga.”—Ibíd.
“Permitan que sus corazones sean ablandados y subyugados por el Espíritu 
de Dios. Que las almas congeladas se fundan bajo la acción del Espíritu San-
to.”—Letters and Manuscripts, tomo 12, Carta 53, 1897.
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3.  EVIDENCIAS DEL NUEVO NACIMIENTO   Mar, 4 de feb

a.  ¿Cómo se revelan exteriormente las obras interiores del Espíritu Santo? 
Gálatas 5:22–25.

“Aunque el viento mismo es invisible, produce efectos que se ven y sienten. 
Así también la obra del Espíritu en el alma se revelará en toda acción de 
quien haya sentido su poder salvador. Cuando el Espíritu de Dios se posesiona 
del corazón, transforma la vida. Los pensamientos pecaminosos son puestos 
a un lado, las malas acciones son abandonadas; el amor, la humildad y la paz, 
reemplazan a la ira, la envidia y las contenciones. La alegría reemplaza a la 
tristeza, y el rostro refleja la luz del cielo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 
143, 144.

b.  ¿Cuándo recibe una persona la bendición de la transformación? Romanos 
10:9, 10; 1 Juan 1:9.

“Nadie ve la mano que alza la carga, ni contempla la luz que desciende de 
los atrios celestiales. La bendición viene cuando por la fe el alma se entrega 
a Dios. Entonces ese poder que ningún ojo humano puede ver, crea un nuevo 
ser a la imagen de Dios.”—Ibíd.
“Si permitís que el Espíritu Santo modele y dé forma a vuestro corazón dia-
riamente, tendréis perspicacia divina para discernir el carácter del reino de 
Dios. Nicodemo recibió la lección de Cristo y se convirtió en un verdadero 
creyente.”—Testimonios para los Ministros, p. 369.

c.  ¿Cómo ilustra Cristo este proceso? Mateo 13:33.

“La levadura escondida en la harina trabaja en forma invisible para hacer 
que toda la masa se halle bajo el proceso del leudamiento; así la levadura 
de la verdad trabaja secreta, silenciosa, invariablemente para transformar 
el alma. Las inclinaciones naturales son mitigadas y sometidas. Nuevos pen-
samientos, nuevos sentimientos, nuevos motivos son implantados. Se traza 
una nueva norma del carácter: la vida de Cristo. La mente es cambiada; las 
facultades son despertadas para obrar en nuevas direcciones. El hombre no 
es dotado de nuevas facultades, sino que las facultades que tiene son santifi-
cadas. La conciencia se despierta. Somos dotados de rasgos de carácter que 
nos capacitan para servir a Dios.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 70.
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4.  UNA ILUSTRACIÓN FAMILIAR   Mié, 5 de feb

a.  ¿Cómo ilustró Jesús Su crucifixión, que pronto ocurriría? Juan 3:14, 15.

“[Se cita Juan 3:14, 15.] Este era terreno familiar para Nicodemo. El símbolo 
de la serpiente alzada le aclaró la misión del Salvador. Cuando el pueblo de 
Israel estaba muriendo por las mordeduras de las serpientes ardientes, Dios 
indicó a Moisés que hiciese una serpiente de bronce y la colocase en alto en 
medio de la congregación. Luego se pregonó por todo el campamento que to-
dos los que mirasen a la serpiente vivirían. El pueblo sabía muy bien que en sí 
misma la serpiente no tenía poder de ayudarle. Era un símbolo de Cristo. Así 
como la imagen de la serpiente destructora fue alzada para sanar al pueblo, 
un ser ‘en semejanza de carne de pecado’ (Romanos 8:3) iba a ser el Redentor 
de la humanidad. Muchos de los israelitas consideraban que el ceremonial 
de los sacrificios tenía virtud en sí mismo para libertarlos del pecado. Dios 
deseaba enseñarles que no tenía más valor que la serpiente de bronce. Debía 
dirigir su atención al Salvador. Ya fuese para curar sus heridas, o perdonar 
sus pecados, no podían hacer nada por sí mismos, sino manifestar su fe en el 
don de Dios. Habían de mirar y vivir.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 146.

b.  A pesar de la provisión, ¿por qué algunos morían? 1 Corintios 10:9; He-
breos 3:12.

“Muchos de los israelitas no vieron ayuda en el remedio que el Cielo había 
designado. Por todas partes, los rodeaban los muertos y moribundos, y sabían 
que, sin la ayuda divina, su propia suerte estaba sellada; pero continuaban la-
mentándose y quejándose de sus heridas, de sus dolores, de su muerte segura 
hasta que sus fuerzas se agotaron, hasta que los ojos se les pusieron vidriosos, 
cuando podían haber sido curados instantáneamente.”—Patriarcas y Profetas, 
p. 459.

c.  Si queremos ser salvos, ¿dónde debemos mirar? Hebreos 6:19, 20.

“Los efectos fatales del pecado pueden eliminarse tan sólo mediante lo provis-
to por Dios. Los israelitas salvaban su vida mirando la serpiente levantada en 
el desierto. Aquella mirada implicaba fe. Vivían porque creían la palabra de 
Dios, y confiaban en los medios provistos para su restablecimiento. Así tam-
bién puede el pecador mirar a Cristo, y vivir. Recibe el perdón por medio de 
la fe en el sacrificio expiatorio… Cristo tiene poder y virtud en sí para curar al 
pecador arrepentido.”—Ibíd., pp. 457, 458.
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5.  MANTENIENDO FIJA LA MIRADA Jue, 6 de feb

a.  ¿Qué lección comprendida más tarde por Nicodemo debemos asimilar y 
recordar siempre? Efesios 2:8; Lucas 13:20, 21.

“A menudo se levanta la pregunta: ¿Por qué, entonces, hay tantos que pre-
tenden creer en la Palabra de Dios, en los cuales no se ve una reforma en las 
palabras, en el espíritu y en el carácter? ¿Por qué hay tantos que no pueden 
soportar la oposición a sus propósitos y planes, que manifiestan un tempera-
mento no santificado, y cuyas palabras son ásperas, despóticas y apasionadas? 
Se ve en ellos el mismo amor al yo, la misma indulgencia egoísta, el mismo mal 
genio y lenguaje precipitado que se notan en la vida de los mundanos. Existe el 
mismo orgullo sensible, la misma concesión a la inclinación natural, la misma 
perversidad de carácter que si la verdad fuera completamente desconocida 
para ellos. La razón es que no están convertidos. No han escondido la levadura 
de la verdad en su corazón. No ha habido oportunidad para que ella realizara 
su obra. Sus tendencias naturales y cultivadas a hacer lo malo no han sido so-
metidas a su poder transformador. Sus vidas revelan la ausencia de la gracia 
de Cristo, una falta de fe en su poder para transformar el carácter.
“‘La fe es por el oír; y el oír por la palabra de Dios.’ Romanos 10:17. Las Escri-
turas constituyen el gran agente en la transformación del carácter. Cristo oró: 
‘Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad’. Juan 17:17. Si se la estudia y 
obedece, la Palabra de Dios obra en el corazón, subyugando todo atributo no 
santificado. El Espíritu Santo viene a convencer del pecado, y la fe que nace en 
el corazón obra por amor a Cristo, y nos conforma en cuerpo, alma y espíritu 
a su propia imagen. Entonces Dios puede usarnos para hacer su voluntad. El 
poder que se nos da obra desde adentro hacia afuera, induciéndonos a comu-
nicar a otros la verdad que nos ha sido transmitida.”—Palabras de Vida del Gran 
Maestro, pp. 70, 71.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 7 de feb

1. ¿Cuál era la principal característica de los fariseos en tiempos de Cristo?
2. Explica cómo somos regenerados a semejanza de Cristo.
3. ¿Cómo se manifiesta la transformación del corazón?
4. Explica el símbolo de la serpiente levantada.
5. ¿Cómo se revela en la parábola de la levadura el crecimiento en la gracia de 

Dios?
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SÁBADO, 15 DE FEBRERO DE 2025  LECCIÓN 7

Jesús y Juan el Bautista
Para memorizar: “Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe” (Juan 3:30).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 674–682.

“Juan el Bautista fue identificado por el Salvador como el mayor de los pro-
fetas; pero, ¡qué contraste hay entre el lenguaje de este hombre de Dios y 
muchos de los que profesan ser ministros de la cruz! Cuando se le preguntó si 
él era el Cristo, Juan dijo que era indigno de desatar las sandalias de su Maes-
tro.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 207.

1.  UN PROBLEMA ENTRE LOS DISCÍPULOS   Dom, 9 de feb

a.  ¿Qué pregunta surgió entre los discípulos de Juan y los judíos? Juan 3:25.

“Los discípulos de Juan miraban con celos la popularidad creciente de Jesús. 
Estaban dispuestos a criticar su obra, y no transcurrió mucho tiempo antes 
que hallaran ocasión de hacerlo. Se levantó una cuestión entre ellos y los ju-
díos acerca de si el bautismo limpiaba el alma de pecado. Ellos sostenían que 
el bautismo de Jesús difería esencialmente del de Juan. Pronto estuvieron dis-
putando con los discípulos de Cristo acerca de las palabras que era propio 
emplear al bautizar, y finalmente en cuanto al derecho que tenía Jesús para 
bautizar.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 150.

b.  ¿Cómo expresaron los discípulos de Juan su envidia por la obra de Cristo, y 
qué noble respuesta dio éste? Juan 3:26, 27.

“Juan tenía por naturaleza los defectos y las debilidades comunes a la huma-
nidad, pero el toque del amor divino le había transformado. Moraba en una 
atmósfera que no estaba contaminada por el egoísmo y la ambición, y lejos de 
los miasmas de los celos. No manifestó simpatía alguna por el descontento de 
sus discípulos, sino que demostró cuán claramente comprendía su relación 
con el Mesías, y cuán alegremente daba la bienvenida a Aquel cuyo camino 
había venido a preparar.”—Ibíd., pp. 150, 151.
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2.  LA MISIÓN DE JUAN   Lun, 10 de feb

a.  ¿Cómo demostró Juan que comprendía su misión? Juan 3:28, 29.

“Juan se representó a sí mismo como el amigo que actuaba como mensajero 
entre las partes comprometidas, preparando el matrimonio. Cuando el esposo 
había recibido a la esposa, la misión del amigo había terminado. Se regocijaba 
en la felicidad de aquellos cuya unión había facilitado. Así había sido llamado 
Juan para dirigir la gente a Jesús, y tenía el gozo de presenciar el éxito de la 
obra del Salvador.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 151.

b.  Describe la obra de Juan, y la nuestra. Juan 1:23, 29.

“Mirando con fe al Redentor, Juan se elevó a la altura de la abnegación. No 
trató de atraer a los hombres a sí mismo, sino de elevar sus pensamientos 
siempre más alto hasta que se fijasen en el Cordero de Dios. Él mismo había 
sido tan sólo una voz, un clamor en el desierto. Ahora aceptaba con gozo el 
silencio y la obscuridad a fin de que los ojos de todos pudiesen dirigirse a la 
Luz de la vida.
“Los que son fieles a su vocación como mensajeros de Dios no buscarán honra 
para sí mismos. El amor del yo desaparecerá en el amor por Cristo. Ninguna 
rivalidad mancillará la preciosa causa del Evangelio. Reconocerán que les toca 
proclamar como Juan el Bautista: ‘He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo’. Juan 1:29. Elevarán a Jesús, y con él la humanidad será 
elevada. ‘Así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre 
es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humil-
de de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el 
corazón de los quebrantados’. Isaías 57:15.”—Ibíd., p. 151.
“No busquéis vuestro propio placer y conveniencia, sino procurad conocer 
y hacer la voluntad de Dios. Que cada uno se pregunte: ¿No puedo señalar a 
algún alma al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo? ¿No puedo 
consolar a algún desanimado? ¿No puedo ser yo el medio de salvar alguna 
alma en el reino de Dios? Queremos la profunda operación del Espíritu de 
Dios en nuestros corazones, para que no sólo podamos asegurarnos las ves-
tiduras blancas, sino que podamos influir de tal manera en otros que sus 
nombres sean inscritos en el libro de la vida, para que jamás sean borra-
dos.”—Historical Sketches, p. 140.
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3.  EL DON DEL ESPÍRITU   Mar, 11 de feb

a.  ¿Cómo reaccionó la mayoría del pueblo ante el mensaje de Cristo? Juan 
3:32.

“Los discípulos de Juan habían declarado que todos los hombres acudían a 
Cristo; pero con percepción más clara, Juan dijo: ‘Nadie recibe su testimonio;’ 
tan pocos estaban dispuestos a aceptarle como el Salvador del pecado. Pero 
‘aquel que ha recibido su testimonio, ha puesto su sello a esto, que Dios es 
veraz’. Juan 3:33.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 152.

b.  ¿Sobre quién es concedido el don del Espíritu Santo? Juan 3:34.

“Podemos recibir la luz del cielo únicamente en la medida en que estamos 
dispuestos a ser despojados del yo. No podemos discernir el carácter de Dios, 
ni aceptar a Cristo por la fe, a menos que consintamos en sujetar todo pensa-
miento a la obediencia de Cristo. El Espíritu Santo se da sin medida a todos los 
que hacen esto. En Cristo ‘reside toda la plenitud de la Deidad corporalmente; 
y vosotros estáis completos en él’. Colosenses 2:9, 10.”—Ibíd.

c.  ¿Cómo se revela más detalladamente en las Escrituras la clave para recibir 
una mayor medida del Espíritu Santo? Juan 14:15–17; Hechos 5:32.

“No hemos de decir solamente: Yo creo, sino practicar la verdad. Conformán-
donos a la voluntad de Dios en nuestras palabras, nuestro comportamiento y 
carácter, es como probamos nuestra relación con él. Cuando alguien renuncia 
al pecado, que es la trasgresión de la ley, su vida será puesta en conformidad 
con la ley, en perfecta obediencia. Esta es la obra del Espíritu Santo. La luz 
de la Palabra estudiada cuidadosamente, la voz de la conciencia, las súplicas 
del Espíritu, producen en el corazón verdadero amor a Cristo, quien se dio 
como sacrificio completo para redimir toda la persona: el cuerpo, el alma, y el 
espíritu. Y el amor se manifiesta por la obediencia. La línea de demarcación 
será clara entre los que aman a Dios y guardan sus mandamientos, y aquellos 
que no le aman y desprecian sus preceptos.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 
6, p. 97.
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4.  EL VALOR DEL BAUTISMO   Mié, 12 de feb

a.  ¿Por qué es importante comprender el paso que damos por Cristo cuando 
decidimos ser bautizados? Juan 3:36.

“Fuera de Cristo, el bautismo, como cualquier otro rito, es una forma sin va-
lor.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 152.
“No era necesario disputar acerca de si el bautismo de Cristo o el de Juan pu-
rificaba del pecado. Es la gracia de Cristo la que da vida al alma.”—Ibíd.
“Solo por Cristo puede obtenerse la inmortalidad. Jesús dijo: ‘El que cree en 
el Hijo, tiene vida eterna, más el que es incrédulo al Hijo, no verá la vida’. 
Juan 3:36. Todo hombre puede adquirir un bien tan inestimable si consiente 
en someterse a las condiciones necesarias. Todos ‘los que perseverando en 
bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad’, recibirán ‘la vida eterna’. 
Romanos 2:7.”—El Conflicto de los Siglos, p. 523.
“Por el bautismo se renuncia muy solemnemente al mundo. Los que son bau-
tizados en el triple nombre, Padre, Hijo y Espíritu Santo, al comienzo mismo 
de su vida cristiana, declaran públicamente que han abandonado el servicio 
de Satán y que han llegado a ser miembros de la familia real, hijos del Rey 
Celestial.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 97.

b.  Explica las sorprendentes palabras de Juan el Bautista que revelaron la 
profundidad del compromiso real que significa el bautismo. Lucas 3:7, 8.

“Juan aplicaba la segur a la raíz del árbol. Reprobaba el pecado sin temer las 
consecuencias, y preparaba el camino para el Cordero de Dios.
“Herodes fue afectado mientras escuchaba los testimonios poderosos y direc-
tos de Juan, y con profundo interés averiguó qué debía hacer para llegar a ser 
su discípulo. Juan sabía que estaba por casarse con la esposa de su hermano 
mientras que éste último vivía todavía, y dijo fielmente a Herodes que esto no 
era lícito.”—Primeros Escritos, p. 154.
“Juan el Bautista reprochó abiertamente el pecado de los hombres de ocupa-
ciones humildes y de los hombres de elevada alcurnia. Declaró la verdad a 
los reyes y los nobles, ya fuera que la escucharan o la rechazaran. Se dirigía a 
cada individuo y hablaba específicamente.”—Mensajes Selectos, tomo 2, p. 169.
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5.  UN SABIO MÉTODO   Jue, 13 de feb

a.  Al darse cuenta de que los fariseos intentaban crear dificultades entre Juan 
y Él, ¿qué hizo Jesús? Juan 4:1–3.

“Jesús sabía que [los fariseos] no escatimarían esfuerzo para crear una di-
visión entre sus discípulos y los de Juan. Sabía que se estaba formando la 
tormenta que arrebataría a uno de los mayores profetas dados al mundo. 
Deseando evitar toda ocasión de mala comprensión o disensión, cesó tranqui-
lamente de trabajar y se retiró a Galilea. Nosotros también, aunque leales a 
la verdad, debemos tratar de evitar todo lo que pueda conducir a la discordia 
o incomprensión. Porque siempre que estas cosas se presentan, provocan la 
pérdida de almas. Siempre que se produzcan circunstancias que amenacen 
causar una división, debemos seguir el ejemplo de Jesús y el de Juan el Bau-
tista.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 152, 153.

b.  ¿Qué debemos aprender de la actitud de Juan para aplacar la crisis? Juan 
3:30.

“Como los discípulos de Juan, muchos creen que el éxito depende del primer 
obrero. La atención se fija en lo humano en vez de lo divino, se infiltran los 
celos, y la obra de Dios queda estorbada. El que es así honrado indebida-
mente se siente tentado a albergar confianza propia. No comprende cuánto 
depende de Dios. Se enseña a la gente a esperar dirección del hombre, y así 
caen en error y son inducidos a apartarse de Dios.
“La obra de Dios no ha de llevar la imagen e inscripción del hombre. De vez 
en cuando, el Señor introducirá diferentes agentes por medio de los cuales su 
propósito podrá realizarse mejor. Bienaventurados los que estén dispuestos a 
ver humillado el yo, diciendo con Juan el Bautista: ‘A él conviene crecer, mas 
a mí menguar’.”—Ibíd., pp. 153, 154.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 14 de feb

1. ¿Por qué los discípulos de Juan se mostraron celosos de la obra de Cristo?
2. ¿Qué declaró Juan a sus discípulos?
3. ¿Con qué propósito se concede el don del Espíritu Santo?
4. ¿Cómo cumple el bautismo su verdadero objetivo?
5. ¿Qué hicieron Jesús y Juan cuando se dieron cuenta del peligro de una crisis 

entre sus discípulos?
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SÁBADO, 22 DE FEBRERO DE 2025 LECCIÓN 8

Jesús y la Mujer Samaritana
Para memorizar: “Mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna” (Juan 4:14).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pp. 377–380.

“El que trate de aplacar su sed en las fuentes de este mundo, bebe tan sólo para 
tener sed otra vez. Por todas partes, hay hombres que no están satisfechos. An-
helan algo que supla la necesidad del alma. Un solo Ser puede satisfacer esta ne-
cesidad. Lo que el mundo necesita, ‘el Deseado de todas las gentes,’ es Cristo.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 157.

1.  JESÚS EN SICAR   Dom, 16 de feb

a.  En su viaje a Galilea, ¿dónde se detuvieron Jesús y sus discípulos? Juan 4:6.

“Mientras Jesús estaba sentado sobre el brocal del pozo, se sentía débil por 
el hambre y la sed. El viaje hecho desde la mañana había sido largo, y se ha-
llaba ahora bajo los rayos del sol de mediodía. Su sed era intensificada por la 
evocación del agua fresca que estaba tan cerca, aunque inaccesible para él; 
porque no tenía cuerda ni cántaro, y el pozo era hondo. Compartía la suerte 
de la humanidad, y aguardaba que alguien viniese para sacar agua.”—El De-
seado de Todas las Gentes, p. 155.

b.  ¿Quién acudió al pozo y qué favor le pidió Jesús, y qué debemos aprender 
al respecto? Juan 4:7.

“El odio que reinaba entre los judíos y los samaritanos impidió a la mujer 
ofrecer un favor a Jesús; pero el Salvador estaba tratando de hallar la llave de 
su corazón, y con el tacto nacido del amor divino, él no ofreció un favor, sino 
que lo pidió. El ofrecimiento de un favor podría haber sido rechazado; pero 
la confianza despierta confianza. El Rey del cielo se presentó a esta paria de la 
sociedad, pidiendo un servicio de sus manos. El que había hecho el océano, el 
que rige las aguas del abismo, el que abrió los manantiales y los canales de la 
tierra, descansó de sus fatigas junto al pozo de Jacob y dependió de la bondad 
de una persona extraña para una cosa tan insignificante como un sorbo de 
agua.”—Ibíd., p. 155.



42 Lecciones Bíblicas Sabáticas, enero–marzo de 2025

2.  UNA CLASE DE AGUA DIFERENTE   Lun, 17 de feb

a.  ¿Cómo llamó Jesús la atención de la mujer hacia el don de la salvación? 
Juan 4:10.

“El agua a la cual Cristo se refirió era la revelación de su gracia en su Palabra; 
su Espíritu, su enseñanza, es una fuente que satisface a toda alma. Toda otra 
fuente a la cual recurramos resultará insatisfactoria. Pero la Palabra de ver-
dad es como frescas corrientes, simbolizadas por las aguas del Líbano, que 
siempre satisfacen. En Cristo hay plenitud de gozo para siempre.”—Testimo-
nios para los Ministros, p. 390.

b.  ¿Cuál fue la reacción de la mujer ante la oferta de Cristo? Juan 4:11, 12.

“La mente de la mujer no comprendió el significado de Cristo; supuso que ha-
blaba del pozo que tenían delante.”—The Spirit of Prophecy, tomo 2, pp. 140, 141.

c.  ¿Cómo estableció Jesús la diferencia entre una clase de agua y la otra, y 
cómo puede bendecirnos también a nosotros este mensaje? Juan 4:13, 14; 
Apocalipsis 22:17.

“Debemos albergar amor y gratitud, debemos mirar a Jesús y ser transfor-
mados a su imagen. Así aumentarán nuestra confianza, esperanza, paciencia 
y valor. Estaremos bebiendo del agua de la vida de la cual Cristo habló a la 
mujer samaritana, diciendo: ‘Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te 
dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva… Cualquiera que 
bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que 
yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua que salte para vida eterna’. Esta agua representa la vida 
de Cristo y toda alma debe beberla entrando en relación viviente con Dios. 
Entonces la confianza bendita, humilde y agradecida será un principio per-
manente en el alma. El incrédulo temor será completamente arrasado ante 
la fe viviente. Contemplaremos el carácter de Aquel que nos amó primero.”—
Testimonios para los Ministros, p. 226.
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3.  AGUA VIVA   Mar, 18 de feb

a.  ¿Cómo demostró la samaritana que aún no comprendía las palabras de 
Cristo? Juan 4:15.

“La gracia divina, que él solo puede impartir, es como agua viva que purifica, 
refrigera y vigoriza al alma.
“Jesús no quiso dar a entender que un solo sorbo del agua de vida bastaba 
para el que la recibiera. El que prueba el amor de Cristo, lo deseará en mayor 
medida de continuo; pero no buscará otra cosa. Las riquezas, los honores y 
los placeres del mundo, no le atraen más. El constante clamor de su corazón 
es: ‘Más de ti’. Y el que revela al alma su necesidad, aguarda para satisfacer su 
hambre y sed. Todo recurso en que confíen los seres humanos, fracasará. Las 
cisternas se vaciarán, los estanques se secarán; pero nuestro Redentor es el 
manantial inagotable. Podemos beber y volver a beber, y siempre hallar una 
provisión de agua fresca. Aquel en quien Cristo mora, tiene en sí la fuente de 
bendición, ‘una fuente de agua que salte para vida eterna’. De este manantial 
puede sacar fuerza y gracia suficientes para todas sus necesidades.”—El De-
seado de Todas las Gentes, p. 157.

b.  Al igual que la mujer samaritana y los peregrinos del desierto en el Éxodo, 
¿cómo fallamos a menudo en reconocer la maravillosa gracia que fluye de 
Cristo? Salmos 78:15, 16, 19, 20 (primera parte); 114:7, 8.

“Moisés hirió la peña, pero fue el Hijo de Dios, el que, escondido en la colum-
na de nube, estaba junto a Moisés e hizo brotar las vivificadoras corrientes de 
agua. No sólo Moisés y los ancianos, sino también toda la multitud que estaba 
de pie a lo lejos, presenciaron la gloria del Señor; pero si se hubiese apartado 
la columna de nube, habrían perecido a causa del terrible fulgor de Aquel 
que estaba en ella.”—Patriarcas y Profetas, p. 304.
“La benigna presencia de Cristo en su Palabra está siempre hablando al alma, 
representándolo por medio de la fuente del agua viva que refresca el alma 
sedienta. Es nuestro privilegio tener un Salvador vivo y permanente. Él es la 
fuente de poder espiritual implantada dentro de nosotros, y su influencia se 
manifestará en palabras y acciones, refrigerando a todos los que están dentro 
de la esfera de nuestra influencia, creando en ellos deseos y aspiraciones de 
fuerza y pureza, de santidad y paz, y del gozo que no trae consigo dolor. Este 
es el resultado cuando el Salvador mora dentro de nosotros.”—Testimonios 
para los Ministros, p. 390.
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4.  JESÚS EMPIEZA A REVELAR SU IDENTIDAD   Mié, 19 de feb

a.  ¿Qué nuevo tema introdujo Jesús en su conversación con la mujer samari-
tana, y cómo respondió ella? Juan 4:16, 17 (primera parte).

“Jesús desvió entonces bruscamente la conversación. Antes que esa alma pu-
diese recibir el don que él anhelaba concederle, debía ser inducida a recono-
cer su pecado y su Salvador. ‘Jesús le dice: Ve, llama a tu marido, y ven acá’. 
Ella contestó: ‘No tengo marido’. Esperaba así evitar toda pregunta en ese 
sentido.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 157.

b.  ¿Cómo complementó Jesús su respuesta, y qué nos recuerda esto acerca 
de todo lo que Él sabe de cada uno de nosotros? Juan 4:17 (última parte), 
18; Salmos 139:7, 8, 11, 12.

“La grandeza de Dios nos es incomprensible. ‘Jehová tiene en el cielo su tro-
no’ Salmos 11:4; sin embargo, es omnipresente mediante su Espíritu. Tiene 
un íntimo conocimiento de todas las obras de su mano y un interés personal 
en ellas.”—La Educación, p. 132.
“Los ángeles celestiales examinan la obra que es puesta en nuestras manos, 
y cuando ha habido un alejamiento de los principios de la verdad, colocan 
‘falto’ en los registros.”—Conducción del Niño, p. 143.
“La ley de Dios llega hasta los sentimientos y los motivos, tanto como a los ac-
tos externos. Revela los secretos del corazón proyectando luz sobre cosas que 
antes estaban sepultadas en tinieblas. Dios conoce cada pensamiento, cada 
propósito, cada plan, cada motivo. Los libros del cielo registran los pecados 
que se hubieran cometido si hubiese habido oportunidad. Dios traerá a juicio 
toda obra, con toda cosa encubierta. Con su ley mide el carácter de cada hom-
bre. Así como el artista transfiere al lienzo los rasgos del rostro, así también 
los rasgos del carácter de cada individuo son transferidos a los libros del cie-
lo. Dios tiene una fotografía perfecta del carácter de cada hombre, y compara 
esa fotografía con su ley. Él revela al hombre los defectos que echan a perder 
su vida, y lo exhorta a que se arrepienta y se aparte del pecado.”—Comentario 
Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 5, p. 1061.
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5.  JESÚS SE REVELA COMO EL SALVADOR   Jue, 20 de feb

a.  ¿Qué comprendió finalmente la mujer junto al pozo con respecto a Jesús? 
Juan 4:19. ¿Fue suficiente este reconocimiento?

“La interlocutora de Jesús tembló. Una mano misteriosa estaba hojeando las 
páginas de la historia de su vida, sacando a luz lo que ella había esperado 
mantener para siempre oculto. ¿Quién era éste que podía leer los secretos de 
su vida? Se puso a pensar en la eternidad, en el juicio futuro, en el cual todo 
lo que es ahora oculto será revelado. En su luz, su conciencia despertó.
“No podía negar nada; pero trató de eludir toda mención de un tema tan 
ingrato. Con profunda reverencia, dijo: ‘Señor, paréceme que tú eres profe-
ta’. Luego, esperando acallar la convicción, mencionó puntos de controver-
sia religiosa. Si él era profeta, seguramente podría instruirla acerca de estos 
asuntos en disputa desde hacía tanto tiempo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
p. 158.

b.  Cuando la mujer manifestó esperanza en la venida del Mesías, ¿qué le dijo 
Jesús? Juan 4:25, 26.

“No debemos estrechar la invitación del Evangelio y presentarla solamente a 
unos pocos elegidos, que, suponemos nosotros, nos honrarán aceptándola. El 
mensaje ha de proclamarse a todos. Doquiera haya corazones abiertos para 
recibir la verdad, Cristo está listo para instruirlos. Él les revela al Padre y la 
adoración que es aceptable para Aquel que lee el corazón. Para los tales no 
usa parábolas. A ellos, como a la mujer samaritana al lado del pozo, dice: ‘Yo 
soy, que hablo contigo’.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 165.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 21 de feb

1. ¿Por qué Jesús nunca hizo un milagro en su propio beneficio?
2. ¿Qué recurso utilizó Jesús para llevar a la samaritana hacia el Evangelio?
3. ¿Qué dijo el Maestro sobre el agua de la vida?
4. ¿Por qué se refirió Cristo a la vida personal de la samaritana?
5. Nombra una promesa asociada a la venida del Mesías.



Ofrenda del Primer Sábado
Sábado, 1 de marzo de 2025

Centro Educativo “Niños con Carácter” en Rumanía

“La primera educación de los jóvenes modela generalmente su ca-
rácter para toda la vida.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 150.

La inspiración nos habla de una experiencia alentadora cuando las 
“reuniones para los niños, o el jardín de infantes bíblico, han hecho 
una buena obra. Las lecciones dadas son repetidas por los niños en 
sus hogares, y las madres muestran interés al preparar a los niños 
pulcramente para la escuela. La mayor parte son hijos de padres 
que no militan en nuestra fe.”—El Evangelismo, p. 424.

El centro educativo “Niños con carácter” se fundó en 2019 en 
Fagaras, una ciudad de montaña en Rumanía. Aquí se desarrollan 
maravillosamente niños de entre 2 y 5 años. Además de actividades 
específicas para cada edad, aprenden sobre historias bíblicas, a 
orar, a cantar y a hacer de Dios su amigo. A pesar de su corta edad, 
entienden que Dios tiene el control y aprenden a pedirle ayuda con 
sus problemas. Su carácter se forja día a día. Por la gracia de Dios, 
podemos ver notables transformaciones en la vida de estos niños. 
Para el futuro, nos gustaría educar a aquellos cuya situación mate-
rial no lo permite.
El primer año empezamos con 12 niños; el cuarto año tuvimos 32 
niños, 31 de ellos de fuera de la iglesia. En la actualidad, la actividad 
se desarrolla en 4 salas habilitadas en la sede de la Unión Rumana, 
pero están resultando desbordadas ya que las peticiones de ins-
cripción superan nuestra capacidad. Por ello, entendemos que Dios 
quiere que continuemos y desarrollemos esta maravillosa actividad 
y así entrar en contacto con el mayor número posible de niños y sus 
familias. Continuando, en 2021 se compró un terreno en las afueras 
de la ciudad y obtuvimos los permisos necesarios para iniciar la 
construcción. Ahora ya están puestos los cimientos. Estamos muy 
agradecidos a Dios por haber tocado sus corazones: los que han 
patrocinado el proyecto hasta este momento y los que lo harán 
generosamente ahora. Con su donativo, darán a niños que no cono-
cen a Dios la oportunidad de acercarse a Él y recibir una educación 
cristiana. Apelamos a su buena voluntad y estamos seguros de que 
no permanecerán indiferentes, sino que nos apoyarán para llevar 
este proyecto a buen término y nos acompañarán también en sus 
oraciones.

Sus hermanos y hermanas de la Unión Rumana
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SÁBADO, 1 DE MARZO DE 2025 LECCIÓN 9

El Nacimiento de  
una Misionera
Para memorizar: “¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue 
la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya 
están blancos para la siega” (Juan 4:35).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 170–175.

“Jesús había empezado a derribar el muro de separación existente entre judíos y 
gentiles, y a predicar la salvación al mundo. Aunque era judío, trataba libremente 
con los samaritanos, y anulaba así las costumbres farisaicas de su nación.”—El De-
seado de Todas las Gentes, p. 164.

1.  NUEVA VIDA, NUEVAS PRIORIDADES   Dom, 23 de feb

a.  Al reconocer a Jesús como el Mesías, ¿qué hizo inmediatamente la mujer 
samaritana? Juan 4:28, 29.

“La mujer se había llenado de gozo al escuchar las palabras de Cristo. La reve-
lación admirable era casi abrumadora. Dejando su cántaro, volvió a la ciudad 
para llevar el mensaje a otros. Jesús sabía por qué se había ido. El hecho de 
haber dejado su cántaro hablaba inequívocamente del efecto de sus palabras. 
Su alma deseaba vehementemente obtener el agua viva, y se olvidó de lo que 
la había traído al pozo, se olvidó hasta de la sed del Salvador, que se proponía 
aplacar. Con corazón rebosante de alegría, se apresuró a impartir a otros la 
preciosa luz que había recibido.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 161.

b.  ¿Qué hicieron los habitantes de Sicar al oír el testimonio de su conciudada-
na? Juan 4:30.

“[Las] palabras [de la mujer] conmovieron los corazones. Había en su rostro 
una nueva expresión, un cambio en todo su aspecto. Se interesaron por ver 
a Jesús.”—Ibíd.
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2.  LA MIES Y LOS SEGADORES   Lun, 24 de feb

a.  Cuando Jesús vio venir a los habitantes de Sicar, ¿qué dijo a sus discípulos? 
Juan 4:35–38.

“‘El que siega—dijo,—recibe salario, y allega fruto para vida eterna; para que 
el que siembra también goce, y el que siega. Porque en esto es el dicho ver-
dadero: que uno es el que siembra, y otro es el que siega’. En estas palabras, 
señala Cristo el servicio sagrado que deben a Dios los que reciben el Evan-
gelio. Deben ser sus agentes vivos. Él requiere su servicio individual. Y sea 
que sembremos o seguemos, estamos trabajando para Dios. El uno esparce 
la simiente; el otro junta la mies; pero tanto el sembrador como el segador 
reciben galardón. Se regocijan juntos en la recompensa de su trabajo.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 162.

b.  ¿Cuál fue el efecto del testimonio de la mujer acerca de Cristo, y qué pode-
mos aprender del impacto que tuvo? Juan 4:39.

“Cuando estamos unidos con Cristo, tenemos la mente de Cristo. La pureza y 
el amor brillan en el carácter, la humildad y la verdad rigen la vida. La misma 
expresión del rostro es cambiada. Cristo, que habita en el alma, ejerce un po-
der transformador, y el aspecto externo da testimonio de la paz y del gozo que 
reinan en lo interior. Bebemos del amor de Cristo así como la rama obtiene 
su alimento de la vid. Si estamos injertados en Cristo, si fibra tras fibra hemos 
sido unidos con la Vid viviente, daremos evidencias de ese hecho dando ricos 
racimos de fruto viviente. Si estamos conectados con la Luz, seremos conduc-
tos de luz y reflejaremos la luz al mundo en nuestras palabras y obras…
“Contemplando hemos de llegar a ser transformados, y cuando meditemos en 
la perfección del Modelo divino, desearemos llegar a ser plenamente transfor-
mados y renovados a la imagen de su pureza. Por fe en el Hijo de Dios se lleva 
a cabo la transformación en el carácter, y el hijo de la ira llega a ser el hijo de 
Dios. Pasa de muerte a vida; llega a ser espiritual y discierne las cosas espiri-
tuales. La sabiduría de Dios le ilumina la mente, y contempla cosas maravi-
llosas que provienen de la ley divina. Cuando un hombre es convertido por la 
verdad, prosigue la obra de transformación del carácter.”—Mensajes Selectos, 
tomo 1, pp. 395, 396.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 101, No. 1 49

3.  LA PRESENCIA DE JESÚS EN SAMARIA   Mar, 25 de feb

a.  ¿Qué petición hicieron los samaritanos a Jesús, y por qué? Juan 4:40.

b.  Describe el resultado de la estadía de Cristo en Samaria. Juan 4:41.

“En las palabras dichas a la mujer al lado del pozo, una buena simiente ha-
bía sido sembrada, y cuán pronto se había obtenido la mies. Los samarita-
nos vinieron y oyeron a Jesús y creyeron en él. Rodeándole al lado del pozo, 
le acosaron a preguntas, y ávidamente recibieron sus explicaciones de las 
muchas cosas que antes les habían sido obscuras. Mientras escuchaban, su 
perplejidad empezó a disiparse. Eran como gente que hallándose en grandes 
tinieblas, siguen un repentino rayo de luz hasta encontrar el día. Pero no les 
bastaba esta corta conferencia. Ansiaban oír más, y que sus amigos también 
oyesen a este maravilloso Maestro. Le invitaron a su ciudad, y le rogaron que 
quedase con ellos. Permaneció, pues, dos días en Samaria, y muchos más cre-
yeron en él.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 162, 163.
“Cristo reveló a Dios a sus discípulos de una manera que realizó en sus co-
razones una obra especial, tal como la que hace tiempo está deseando que le 
permitamos hacer en los nuestros. Hay muchos que por espaciarse tanto en 
la teoría han perdido de vista el poder viviente del ejemplo del Salvador. Lo 
han perdido de vista como el obrero humilde y abnegado. Lo que necesitan 
es contemplar a Jesús. Diariamente necesitamos una nueva revelación de su 
presencia.”—Reflejemos a Jesús, p. 294.

c.  ¿Qué declararon muchos samaritanos después de haber aceptado a Jesús 
como el Mesías? Juan 4:42.

“Los fariseos despreciaban la sencillez de Jesús. Desconocían sus milagros, y 
pedían una señal de que era el Hijo de Dios. Pero los samaritanos no pidieron 
señal, y Jesús no hizo milagros entre ellos, fuera del que consistió en revelar 
los secretos de su vida a la mujer que estaba al lado del pozo. Sin embargo, 
muchos le recibieron. En su nuevo gozo, decían a la mujer: ‘Ya no creemos 
por tu dicho; porque nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdade-
ramente éste es el Salvador del mundo, el Cristo’.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 163.
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4.  EL PODER DE LA PROFECÍA   Mié, 26 de feb

a.  ¿En qué profecía basaban los samaritanos su fe en el Mesías prometido? 
Génesis 49:10.

“Los samaritanos creían que el Mesías había de venir como Redentor, no sólo 
de los judíos, sino del mundo. El Espíritu Santo, por medio de Moisés, lo había 
anunciado como profeta enviado de Dios. Por medio de Jacob, se había de-
clarado que todas las gentes se congregarían alrededor suyo; y por medio de 
Abrahán, que todas las naciones de la tierra serían benditas en él. En estos pa-
sajes basaba su fe en el Mesías la gente de Samaria. El hecho de que los judíos 
habían interpretado erróneamente a los profetas ulteriores, atribuyendo al 
primer advenimiento la gloria de la segunda venida de Cristo, había inducido 
a los samaritanos a descartar todos los escritos sagrados excepto aquellos que 
habían sido dados por medio de Moisés. Pero como el Salvador desechaba 
estas falsas interpretaciones, muchos aceptaron las profecías ulteriores y las 
palabras de Cristo mismo acerca del reino de Dios.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 163.

b.  ¿Qué podemos aprender hoy del hecho de que los samaritanos estuvieran 
maravillosamente abiertos a la verdad? Eclesiastés 11:4, 5.

“En todo el mundo, hay hombres y mujeres que miran fijamente al cielo. Ora-
ciones, lágrimas e interrogaciones brotan de las almas anhelosas de luz en 
súplica de gracia y de la recepción del Espíritu Santo. Muchos están en el 
umbral del reino esperando únicamente ser incorporados en él.”—Los Hechos 
de los Apóstoles, p. 89.

c.  ¿En qué se convierten los individuos cuando reciben verdaderamente a 
Cristo? Cita ejemplos. Marcos 5:18–20; 7:31–37.

“[El] Espíritu [de Cristo] desarrollará en el hombre todo lo que ennoblece el 
carácter y dignifica la naturaleza. Regenerará al hombre para la gloria de 
Dios, en cuerpo, alma y espíritu… Y las almas que han sido degradadas en 
instrumentos de Satanás siguen todavía mediante el poder de Cristo, siendo 
transformadas en mensajeras de justicia y enviadas por el Hijo de Dios a con-
tar ‘cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido miseri-
cordia de ti’.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 308, 309.
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5.  CRISTIANOS MISIONEROS   Jue, 27 de feb

a.  ¿Qué lecciones hemos aprendido de la mujer samaritana? 1 Juan 1:1–3; 2 
Corintios 5:14 (primera parte).

“Tan pronto como halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros a él. 
Demostró ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. Ellos no 
vieron en Samaria indicios de que era un campo alentador. Tenían sus pen-
samientos fijos en una gran obra futura, y no vieron que en derredor de sí 
había una mies que segar. Pero por medio de la mujer a quien ellos despre-
ciaron, toda una ciudad llegó a oír del Salvador. Ella llevó en seguida la luz a 
sus compatriotas.
“Esta mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada verdadero 
discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El que bebe del agua viva, 
llega a ser una fuente de vida. El que recibe llega a ser un dador. La gracia 
de Cristo en el alma es como un manantial en el desierto, cuyas aguas surgen 
para refrescar a todos, y da a quienes están por perecer avidez de beber el 
agua de la vida.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 166.

b.  ¿Cómo puede motivarnos hoy esta experiencia? Eclesiastés 11:6.

“No es necesario que vayamos a países lejanos para ser misioneros de Dios. A 
nuestro alrededor hay campos que están ‘blancos para la siega’ y quien quie-
ra recogerá ‘fruto para vida eterna’. Dios llama a muchos en Battle Creek que 
están muriéndose de pereza espiritual a que se vayan a donde él pueda em-
plearlos en su causa. Salid de Battle Creek, aunque esto requiera de vosotros 
un sacrificio pecuniario. Id a donde podáis ser una bendición para los demás. 
Id a donde podáis fortalecer alguna iglesia débil. Poned en uso las fuerzas que 
Dios os ha dado.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 174.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 28 de feb

1. ¿Qué hizo la mujer cuando vio a Jesús como el único Salvador?
2. Explica qué significa que los campos ya están blancos para la siega.
3. ¿Cuántos días permaneció Jesús con los samaritanos?
4. ¿Qué testimonio dieron los samaritanos sobre Jesús?
5. ¿Qué les sucede a las personas tan pronto como reciben a Jesús en sus vidas?
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SÁBADO, 8 DE MARZO DE 2025  LECCIÓN 10

Jesús y el Hijo  
del Noble
Para memorizar: “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que ac-
túa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén” (Efesios 3:20, 21).

Lectura sugerida:   Testimonios para la Iglesia, tomo 9, pp. 87, 88, 131–133.

“Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sintamos que él nos 
oye. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudimos a él con fe, toda 
petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos pedido su bendición, de-
bemos creer que la recibimos y agradecerle de que la hemos recibido. Luego 
debemos atender nuestros deberes, seguros de que la bendición se realizará 
cuando más la necesitemos.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 170.

1.  LLAMANDO LA ATENCIÓN   Dom, 2 de mar

a.  Después de pasar dos días con los samaritanos, ¿adónde fue Jesús, y a 
quién atrajo esta noticia? Juan 4:43–46.

“Las nuevas del regreso de Cristo a Caná no tardaron en cundir por toda Gali-
lea, infundiendo esperanzas a los dolientes y angustiados. En Capernaúm, la 
noticia atrajo la atención de un noble judío que era oficial del rey.”—El Desea-
do de Todas las Gentes, p. 167.

b.  ¿Por qué el oficial fue a ver a Jesús? Juan 4:47.

“Un hijo del oficial se hallaba aquejado de una enfermedad que parecía incu-
rable. Los médicos lo habían desahuciado; pero cuando el padre oyó hablar 
de Jesús resolvió pedirle ayuda.”—Ibíd.
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2.  UN INDICIO DE DUDA   Lun, 3 de mar

a.  Describe cómo Cristo reveló la agonía interior del corazón en el noble que 
lo buscaba para que sanara a su hijo en Capernaúm. Juan 4:48.

“El niño estaba muy grave y se temía que no viviese hasta el regreso del pa-
dre; pero el noble creyó que debía presentar su caso personalmente, con la 
esperanza de que las súplicas de un padre despertarían la simpatía del gran 
Médico.
“Al llegar a Caná, encontró que una muchedumbre rodeaba a Jesús. Con cora-
zón ansioso, se abrió paso hasta la presencia del Salvador. Su fe vaciló cuando 
vio tan sólo a un hombre vestido sencillamente, cubierto de polvo y cansado 
del viaje. Dudó de que esa persona pudiese hacer lo que había ido a pedirle; 
sin embargo, logró entrevistarse con Jesús, le explicó por qué venía y rogó al 
Salvador que le acompañase a su casa. Mas Jesús ya conocía su pesar. Antes 
de que el oficial saliese de su casa, el Salvador había visto su aflicción.
“Pero sabía también que el padre, en su fuero íntimo, se había impuesto cier-
tas condiciones para creer en Jesús. A menos que se le concediese lo que iba 
a pedirle, no le recibiría como el Mesías…
“A pesar de toda la evidencia de que Jesús era el Cristo, el solicitante había 
resuelto creer en él tan sólo si le otorgaba lo que solicitaba.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pp. 167, 168.

b.  Cuando tengamos la tentación de buscar señales, ¿qué debemos recordar? 
Mateo 12:38, 39.

“Cristo se apenó de que su propio pueblo, al cual habían sido confiados los 
oráculos sagrados, no oyese la voz de Dios que le hablaba por su Hijo.”—Ibíd., 
p. 168.
“La gente quiere una señal, tal como en los días de Cristo. El Señor dijo que no 
recibirían ninguna señal. La señal que debería ser evidente ahora y siempre, 
es la operación del Espíritu Santo sobre la mente del que enseña, para lograr 
que la Palabra impresione tanto como sea posible. La Palabra de Dios no es 
una teoría muerta y seca, sino espíritu y vida. A Satanás nada le gustaría tan-
to como apartar las mentes de la Palabra, para inducirlas a esperar que algo 
que esté fuera de la Palabra agite sus sentimientos.”—Mensajes Selectos, tomo 
2, pp. 108, 109.
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3.  ACTITUDES OPUESTAS   Mar, 4 de mar

a.  Explica la diferencia entre los judíos y los samaritanos respecto a su creen-
cia en Jesús. Marcos 6:2–6; Juan 4:40–42.

“¡Cuán ávidamente procuraban los fariseos demostrar que Cristo era un en-
gañador! ¡Cómo observaban cada palabra suya procurando torcer y tergiver-
sar todos sus dichos! El orgullo, el prejuicio y la pasión cerraron todos los 
accesos de su alma contra el testimonio del Hijo de Dios. Cuando claramente 
reprochó su iniquidad y declaró que sus obras probaban que eran hijos de Sa-
tanás, con ira le arrojaron en respuesta la acusación que decía: ‘¿No decimos 
bien nosotros, que tú eres samaritano, y que tienes demonio?’”—Mensajes Se-
lectos, tomo 1, p. 80.
“El Salvador puso esta incredulidad en contraste con la sencilla fe de los 
samaritanos que no habían pedido milagro ni señal. Su palabra, evidencia 
siempre presente de su divinidad, tenía un poder convincente que alcanzó 
sus corazones.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 168.
“Aunque [Jesús] era judío, trataba libremente con los samaritanos y anulaba 
las costumbres farisaicas de los judíos con respecto a ese pueblo despreciado. 
Dormía bajo sus techos, comía junto a sus mesas, y enseñaba en sus calles.”—
Los Hechos de los Apóstoles, p. 16.

b.  Describe la experiencia de muchos que han hablado la verdad presente al 
profeso pueblo de Dios a través de los tiempos. Jeremías 20:8–11.

“Todos los argumentos con que se acosó a Cristo fueron falsos. Así fue en el 
caso de Esteban y de Pablo. Pero las declaraciones más débiles y más irrazo-
nables presentadas del lado del error tuvieron su influencia porque había 
muchos cuyo corazón no estaba santificado, que deseaban que esas declara-
ciones fueran verdaderas. Los tales siempre están ansiosos de aferrarse de 
cualquier supuesto error o equivocación de los que les presentan la verdad 
desagradable.
“No debiera sorprendernos cuando las malas conjeturas son ávidamente em-
puñadas como hechos indudables por aquellos que sienten inclinación hacia 
la falsedad. Los opositores de Cristo fueron vez tras vez confundidos y silen-
ciados por la sabiduría de las palabras de él. Sin embargo, todavía escucha-
ban ansiosamente cada rumor y buscaban algún pretexto para acosarlo con 
preguntas contenciosas.”—Mensajes Selectos, tomo 1, p. 80.
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4.  UNA SÚPLICA DE HUMILDAD   Mié, 5 de mar

a.  Cuando la fe del noble se arraigó en Cristo, ¿cómo reiteró su súplica? Juan 
4:49.

“Como un fulgor de luz, las palabras que dirigió el Salvador al noble desnuda-
ron su corazón. Vio que eran egoístas los motivos que le habían impulsado a 
buscar a Jesús. Vio el verdadero carácter de su fe vacilante. Con profunda an-
gustia, comprendió que su duda podría costar la vida de su hijo. Sabía que se 
hallaba en presencia de un Ser que podía leer los pensamientos, para quien 
todo era posible… Su fe se aferró a Cristo como Jacob trabó del ángel cuando 
luchaba con él y exclamó: ‘No te dejaré, si no me bendices’. Génesis 32:26.”—
El Deseado de Todas las Gentes, p. 168.

b.  ¿Qué debemos aprender de lo que hizo Jesús en lugar de ir a la casa del 
noble? Juan 4:50.

“Jesús tenía un don mayor que otorgarle. Deseaba no sólo sanar al niño, sino 
hacer participar al oficial y su casa de las bendiciones de la salvación, y en-
cender una luz en Capernaúm, que había de ser pronto campo de sus labores. 
Pero el noble debía comprender su necesidad antes de llegar a desear la gracia 
de Cristo. Este cortesano representaba a muchos de su nación. Se interesaban 
en Jesús por motivos egoístas. Esperaban recibir algún beneficio especial de su 
poder, y hacían depender su fe de la obtención de ese favor temporal; pero ig-
noraban su enfermedad espiritual y no veían su necesidad de gracia divina…
“El Salvador no puede apartarse del alma que se aferra a él invocando su gran 
necesidad. ‘Ve—le dijo,—tu hijo vive.’ El noble salió de la presencia de Jesús 
con una paz y un gozo que nunca había conocido antes. No sólo creía que 
su hijo sanaría, sino que con firme confianza creía en Cristo como su Reden-
tor.”—Ibíd., pp. 168, 169.
“Todos deseamos respuestas inmediatas y directas a nuestras oraciones, y 
estamos dispuestos a desalentarnos cuando la contestación tarda, o cuando 
llega en forma que no esperábamos. Pero Dios es demasiado sabio y bueno 
para contestar siempre a nuestras oraciones en el plazo exacto y en la forma 
precisa que deseamos… Los sucesos que prueban nuestra fe son para nuestro 
bien.”—El Ministerio de Curación, p. 176.
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5.  CURACIÓN Y SALVACIÓN  Jue, 6 de mar

a.  ¿De qué manera sanó Jesús al hijo del noble? Juan 4:51–53. ¿Qué realidad 
nos recuerda esto? Efesios 3:20, 21.

“En el instante en que la fe del padre había aceptado el aserto: ‘Tu hijo vive,’ el 
amor divino había tocado al niño moribundo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
p. 169.
“A la misma hora, los que velaban al lado del niño moribundo en el hogar de 
Capernaúm presenciaron un cambio repentino y misterioso. La sombra de la 
muerte se apartó del rostro del enfermo. El enrojecimiento de la fiebre fue 
reemplazado por el suave tinte de la salud que volvía. Los ojos empañados 
fueron reavivados por la inteligencia y fue recobrando fuerza el cuerpo débil 
y enflaquecido. No quedaron en el niño rastros de su enfermedad. Su carne 
ardiente se tornó tierna y fresca, y cayó en profundo sueño. La fiebre le dejó 
en el mismo calor del día. La familia se asombró, pero se regocijó mucho.”—
Ibíd.

b.  ¿Cómo responde Jesús a quien le suplica ayuda? Mateo 11:28–30.

“El Salvador no puede apartarse del alma que se aferra a él invocando su 
gran necesidad.”—Ibíd., p. 169.
“¿Piensas que, por ser pecador, no puedes esperar recibir bendición de Dios? 
Recuerda que Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores. Nada tene-
mos que nos recomiende a Dios; el alegato que podemos presentar ahora y 
siempre es nuestro absoluto desamparo, que hace de su poder redentor una 
necesidad. Renunciando a toda dependencia de nosotros mismos, podemos 
mirar a la cruz del Calvario y decir: ‘Ningún otro auxilio hay, indefenso acudo 
a ti’.”—El Ministerio de Curación, p. 42.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 7 de mar 

1. ¿Por qué los profetas no suelen ser bien recibidos en su propia tierra?
2. ¿Qué palabras del noble revelaron su incredulidad?
3. ¿Cómo reaccionó Cristo ante la incredulidad del pueblo?
4. ¿Quién mostró mayor fe en Jesús: los judíos o los gentiles?
5. ¿Qué promete Jesús a todos los que acepten su invitación?
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SÁBADO, 15 DE MARZO DE 2025 LECCIÓN 11

Jesús y el  
Paralítico de Betesda
Para memorizar: “Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo tra-
bajo” ( Juan 5:17).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 1, pp. 488–493.

“La obra que hacía Cristo al sanar a los enfermos estaba en perfecta armonía 
con la ley. Honraba el sábado.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 177.

1.  LAS AGUAS CURATIVAS  Dom, 9 de mar

a.  ¿Con qué propósito iban a Jerusalén muchos lisiados? Juan 5:2, 3.

b.  ¿Qué creencia tenía la gente sobre el estanque de Betesda? Juan 5:4.

“En ciertos momentos, se agitaban las aguas de este estanque; y se creía que 
ello se debía a un poder sobrenatural, y que el primero que en ellas entrara 
después que fuesen agitadas sanaba de cualquier enfermedad que tuviese. 
Centenares de enfermos visitaban el lugar; pero era tan grande la muche-
dumbre cuando el agua se agitaba, que se precipitaban y pisoteaban a los 
más débiles. Muchos no podían ni acercarse al estanque. Otros, habiendo lo-
grado alcanzarlo, morían en su orilla. Se habían levantado refugios en derre-
dor del lugar, a fin de que los enfermos estuviesen protegidos del calor del día 
y del frío de la noche. Algunos pernoctaban en esos pórticos, arrastrándose 
a la orilla del estanque día tras día, con una vana esperanza de alivio.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 171.

c.  ¿Cómo comenzó la interacción entre Jesús y un hombre en el estanque? 
Juan 5:5–7.
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2.  DIFERENTES TIPOS DE PARÁLISIS   Lun, 10 de mar

a.  ¿Qué tarea humanamente imposible le mandó hacer Jesús al paralítico, y 
con qué resultados? Juan 5:8, 9 (primera parte).

“Jesús no pide a este enfermo que ejerza fe en él. Dice simplemente: ‘Leván-
tate, toma tu lecho, y anda’. Pero la fe del hombre se aferra a esa palabra. En 
cada nervio y músculo pulsa una nueva vida, y se transmite a sus miembros 
inválidos una actividad sana. Sin la menor duda, dedica su voluntad a obede-
cer a la orden de Cristo, y todos sus músculos le responden. De un salto se pone 
de pie, y encuentra que es un hombre activo.
“Jesús no le había dado seguridad alguna de ayuda divina. El hombre podría 
haberse detenido a dudar, y haber perdido su única oportunidad de sanar. 
Pero creyó la palabra de Cristo, y al obrar de acuerdo con ella recibió fuer-
za.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 172.

b.  ¿En qué condición espiritual se encuentran las personas que están separa-
das de Cristo? Isaías 1:5, 6; Romanos 7:24.

“El pecado nos separó de la vida de Dios. Nuestra alma está paralizada. Por no-
sotros mismos somos tan incapaces de vivir una vida santa como aquel lisiado 
lo era de caminar. Son muchos los que comprenden su impotencia y anhelan 
esa vida espiritual que los pondría en armonía con Dios; luchan en vano para 
obtenerla.”—Ibíd., p. 172.

c.  ¿Cuál es el único remedio para semejante condición? Hechos 9:34.

“El Salvador se inclina hacia el alma adquirida por su sangre, diciendo con 
inefable ternura y compasión: ‘¿Quieres ser sano?’ Él os invita a levantaros 
llenos de salud y paz. No esperéis hasta sentir que sois sanos. Creed en su 
palabra, y se cumplirá. Poned vuestra voluntad de parte de Cristo. Quered 
servirle, y al obrar de acuerdo con su palabra, recibiréis fuerza. Cualquiera 
sea la mala práctica, la pasión dominante que haya llegado a esclavizar vues-
tra alma y cuerpo por haber cedido largo tiempo a ella, Cristo puede y anhela 
libraros. Él impartirá vida al alma de los que ‘estabais muertos en vuestros 
delitos.’ Efesios 2:1. Librará al cautivo que está sujeto por la debilidad, la des-
gracia y las cadenas del pecado.”—Ibíd.
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3.  CAMINANDO EN NOVEDAD DE VIDA   Mar, 11 de mar

a.  ¿Cómo nos ayuda Cristo a vencer? Efesios 2:1–6.

“El hombre se inclina por naturaleza a seguir las sugestiones de Satanás, y 
no puede resistir con éxito a un enemigo tan terrible, a menos que Cristo, el 
poderoso Conquistador, more en él, guíe sus deseos y le fortalezca… Satanás 
conoce mejor que los hijos de Dios el poder que ellos pueden tener sobre él 
cuando su fuerza está en Cristo. Cuando el más débil creyente en la verdad 
solicita humildemente ayuda al poderoso Conquistador, confiando firmemen-
te en Cristo, puede repeler con éxito a Satanás y toda su hueste.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 1, p. 305.
“Debemos aprender de Cristo. Debemos saber lo que Él significa para aque-
llos a quienes ha rescatado. Debemos comprender que al creer en Él tenemos 
el privilegio de ser partícipes de la naturaleza divina, y así escapar de la co-
rrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. Entonces so-
mos limpios de todo pecado, de todos los defectos de carácter. No necesitamos 
retener una sola tendencia pecaminosa…
“Al participar de la naturaleza divina, las tendencias al mal, tanto heredadas 
como cultivadas, se eliminan del carácter, y nos convertimos en un poder 
vivo para el bien. Aprendiendo siempre del divino Maestro, participando dia-
riamente de su naturaleza, cooperamos con Dios para vencer las tentaciones 
de Satanás. Dios trabaja, y el hombre trabaja, para que el hombre sea uno con 
Cristo como Cristo es uno con Dios. Entonces podremos sentarnos con Cristo 
en los lugares celestiales. La mente descansa con paz y seguridad en Jesús.”—
The Review and Herald, 24 de abril, 1900.

b.  Describe la paz que viene a través de la fortaleza de Cristo. Romanos 8:3–6.

“Todo hijo vive gracias a la vida de su padre. Si sois hijos de Dios, engendra-
dos por su Espíritu, vivís por la vida de Dios… Y la vida de Jesús se manifiesta 
‘en nuestra carne mortal’. Esa vida producirá en nosotros el mismo carácter y 
manifestará las mismas obras que manifestó en él. Así estaremos en armonía 
con cada precepto de su ley, porque ‘la ley de Jehová es perfecta, que convier-
te el alma’. Mediante el amor, ‘la justicia de la ley’ se cumplirá ‘en nosotros, 
que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu’.”—El Discur-
so Maestro de Jesucristo, p. 67.
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4.  LA IRA DE LOS FARISEOS   Mié, 12 de mar

a.  Ignorando la bendición concedida al paralítico, ¿por qué se airaron los fa-
riseos? Juan 5:9 (última parte), 10.

“Mientras [el paralítico restaurado] se iba apresuradamente con paso firme y 
libre, alabando a Dios y regocijándose en la fuerza que acababa de recobrar, 
se encontró con varios fariseos e inmediatamente les contó cómo había sido 
curado. Le sorprendió la frialdad con que escuchaban su historia.
“Con frentes ceñudas, le interrumpieron, preguntándole por qué llevaba su 
cama en sábado. Le recordaron severamente que no era lícito llevar cargas 
en el día del Señor. En su gozo, el hombre se había olvidado de que era sába-
do, y sin embargo no se sentía condenado por obedecer la orden de Aquel que 
tenía tanto poder de Dios. Contestó osadamente: ‘El que me sanó, él mismo 
me dijo: Toma tu lecho y anda’. Le preguntaron quién había hecho esto; pero 
él no se lo podía decir. Esos gobernantes sabían muy bien que sólo uno se 
había demostrado capaz de realizar este milagro; pero deseaban una prueba 
directa de que era Jesús, a fin de poder condenarle como violador del sába-
do. En su opinión, no sólo había quebrantado la ley sanando al enfermo en 
sábado, sino que había cometido un sacrilegio al ordenarle que llevase su 
cama.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 172, 173.

b.  ¿Qué habían hecho los judíos del sábado? Mateo 23:4.

“Los judíos habían pervertido de tal manera la ley, que hacían de ella un yugo 
esclavizador. Sus requerimientos sin sentido habían llegado a ser ludibrio en-
tre otras naciones. Y el sábado estaba especialmente recargado de toda clase 
de restricciones sin sentido. No era para ellos una delicia, santo a Jehová y 
honorable. Los escribas y fariseos habían hecho de su observancia una carga 
intolerable. Un judío no podía encender fuego, ni siquiera una vela, en sába-
do. Como consecuencia, el pueblo hacía cumplir por gentiles muchos servi-
cios que sus reglas les prohibían hacer por su cuenta. No reflexionaban que 
si estos actos eran pecaminosos, los que empleaban a otros para realizarlos 
eran tan culpables como si los hiciesen ellos mismos. Pensaban que la salva-
ción se limitaba a los judíos; y que la condición de todos los demás, siendo ya 
desesperada, no podía empeorar. Pero Dios no ha dado mandamientos que no 
puedan ser acatados por todos. Sus leyes no sancionan ninguna restricción 
irracional o egoísta.”—Ibíd., p. 173.
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5.  EL SÁBADO Y SU OBJETIVO   Jue, 13 de mar

a.  ¿Cómo se relacionó Jesús con la ley de Dios y con el sábado? Isaías 42:21.

“Jesús había venido para ‘magnificar la ley y engrandecerla’. Él no había de 
rebajar su dignidad, sino ensalzarla… Había venido para librar al sábado de 
estos requerimientos gravosos que hacían de él una maldición en vez de una 
bendición.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 176.

b.  ¿Qué se debe y qué no se debe hacer en sábado? Éxodo 20:8–11.

“Entre los afligidos del estanque, [Cristo] eligió el caso peor para el ejercicio 
de su poder sanador, y ordenó al hombre que llevase su cama a través de la 
ciudad a fin de publicar la gran obra que había sido realizada en él. Esto iba 
a levantar la cuestión de lo que era lícito hacer en sábado, y prepararía el te-
rreno para denunciar las restricciones de los judíos acerca del día del Señor 
y declarar nulas sus tradiciones.
“Jesús les declaró que la obra de aliviar a los afligidos estaba en armonía con 
la ley del sábado. Estaba en armonía con la obra de los ángeles de Dios, que 
están siempre descendiendo y ascendiendo entre el cielo y la tierra para ser-
vir a la humanidad doliente…
“Y el hombre también tiene una obra que cumplir en sábado: atender las 
necesidades de la vida, cuidar a los enfermos, proveer a los menesterosos. 
No será tenido por inocente quien descuide el alivio del sufrimiento ese día. 
El santo día de reposo de Dios fue hecho para el hombre, y las obras de mise-
ricordia están en perfecta armonía con su propósito. Dios no desea que sus 
criaturas sufran una hora de dolor que pueda ser aliviada en sábado o cual-
quier otro día.”—Ibíd., pp. 176, 177.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 14 de mar

1. ¿Qué creencia prevalecía acerca del estanque de Betesda?
2. ¿Qué caso especial atrajo la atención de Cristo?
3. ¿Cómo puede ser sanada nuestra parálisis espiritual?
4. ¿Qué irritó tanto a los judíos acerca de la curación milagrosa?
5. ¿Qué obras están en armonía con el mandamiento del sábado?
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SÁBADO, 22 DE MARZO DE 2025
  

LECCIÓN 12

La Autoridad del Hijo
Para memorizar: “Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha 
dado al Hijo el tener vida en sí mismo; y también le dio autoridad de hacer juicio, 
por cuanto es el Hijo del Hombre” (Juan 5:26, 27).

Lectura sugerida: El Discurso Maestro de Jesucristo, pp. 105–110.

“Mi autoridad, dijo él [Jesús], por hacer la obra de la cual me acusáis, es que 
soy el Hijo de Dios, uno con él en naturaleza, voluntad y propósito. Coopero 
con Dios en todas sus obras de creación y providencia.”—El Deseado de Todas 
las Gentes, p. 178.

1.  IGUAL A DIOS   Dom, 16 de mar

a.  Además de la curación del paralítico en sábado, ¿por qué otra razón odia-
ban los judíos a Jesús? Juan 5:17, 18.

“Jesús aseveró tener derechos iguales a los de Dios…
“Toda la nación judía llamaba a Dios su Padre, y por lo tanto no se habrían 
enfurecido si Cristo hubiese dicho tener esa misma relación con Dios. Pero le 
acusaron de blasfemia, con lo cual demostraron entender que él hacía este 
aserto en su sentido más elevado.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 177, 178.

b.  ¿Cómo reivindicó Cristo la autoridad de los mandamientos de Dios sobre 
las tradiciones humanas? Mateo 15:1–9, 13.

“Estos adversarios de Cristo no tenían argumento con que hacer frente a las 
verdades que presentaba a su conciencia. Lo único que podían citar eran sus 
costumbres y tradiciones, y éstas parecían débiles cuando se comparaban 
con los argumentos que Jesús había sacado de la Palabra de Dios y del ince-
sante ciclo de la naturaleza.”—Ibíd., p. 178.
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2.  UNIDAD CON EL PADRE   Lun, 17 de mar

a.  ¿Cómo explicó Jesús su relación con el Padre? Juan 5:19, 20.

b.  ¿Qué autoridad y poder pertenecientes al Padre declaró Cristo que Él tam-
bién poseía? Juan 5:21–23.

“Los sacerdotes y gobernantes se habían constituido jueces, para condenar la 
obra de Cristo, pero él se declaró Juez de ellos y de toda la tierra. El mundo ha 
sido confiado a Cristo, y por él ha fluido toda bendición de Dios a la especie 
caída. Era Redentor antes de su encarnación tanto como después. Tan pronto 
como hubo pecado, hubo un Salvador. Ha dado luz y vida a todos, y según la 
medida de la luz dada, cada uno será juzgado. Y el que dio la luz, el que siguió 
al alma con las más tiernas súplicas, tratando de ganarla del pecado a la santi-
dad, es a la vez su Abogado y Juez.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 180.

c.  Describe el cambio de actitud que se produce al comprender que Cristo es 
nuestro juez. Romanos 2:1–3; Mateo 7:1.

“El que se complace en un espíritu de crítica es más culpable que aquel a 
quien acusa; porque no solamente comete el mismo pecado, sino que le aña-
de engreimiento y murmuración.
“Cristo es el único verdadero modelo de carácter, y usurpa su lugar quien 
se constituye en dechado para los demás. Puesto que el Padre ‘todo el juicio 
dio al Hijo’ (Juan 5:22), quienquiera que se atreva a juzgar los motivos aje-
nos usurpa también el derecho del Hijo de Dios. Los que se dan por jueces 
y críticos se alían con el anticristo, ‘el cual se opone y se levanta contra todo 
lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de 
Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios’. 2 Tesalonicenses 2:4.”—El Discur-
so Maestro de Jesucristo, pp. 106, 107.
“No podemos leer el corazón. Por ser imperfectos, no somos competentes 
para juzgar a otros. A causa de sus limitaciones, el hombre sólo puede juzgar 
por las apariencias. Únicamente a Dios, quien conoce los motivos secretos de 
los actos y trata a cada uno con amor y compasión, le corresponde decidir el 
caso de cada alma.”—Ibíd., p. 106.
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3.  LA PRECIOSA SEGURIDAD   Mar, 18 de mar

a.  ¿Qué seguridad se da a todo ferviente creyente en Cristo? Juan 5:24.

“En cada mandamiento y en cada promesa de la Palabra de Dios se halla el po-
der, la vida misma de Dios, por medio de los cuales pueden cumplirse el man-
damiento y la promesa. Aquel que por la fe recibe la palabra, está recibiendo 
la misma vida y carácter de Dios.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 20.
“La gran obra que ha de efectuarse para el pecador que está manchado y 
contaminado por el mal es la obra de la justificación. Este es declarado justo 
mediante Aquel que habla verdad. El Señor imputa al creyente la justicia de 
Cristo y lo declara justo delante del universo. Transfiere sus pecados a Jesús, 
el representante del pecador, su sustituto y garantía. Coloca sobre Cristo la 
iniquidad de toda alma que cree. ‘Al que no conoció pecado, por nosotros 
lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él’. 2 
Corintios 5:21…
“Aunque como pecadores estamos bajo la condenación de la ley, sin embar-
go Cristo, mediante la obediencia que prestó a la ley, demanda para el alma 
arrepentida los méritos de su propia justicia. A fin de obtener la justicia de 
Cristo, es necesario que el pecador sepa lo que es ese arrepentimiento que 
efectúa un cambio radical en la mente, en el espíritu y en la acción. La obra 
de la transformación debe comenzar en el corazón y manifestar su poder 
mediante cada facultad del ser. Sin embargo, el hombre no es capaz de origi-
nar un arrepentimiento tal como éste, y sólo puede experimentarlo mediante 
Cristo, que ascendió a lo alto, llevó cautiva a la cautividad y dio dones a los 
hombres.”—Mensajes Selectos, tomo 1, pp. 459, 460.

b.  ¿Qué prerrogativas divinas reveló Cristo que Él poseía? Juan 5:25–29.

“Porque gustó las mismas heces de la aflicción y tentación humanas, y com-
prende las debilidades y los pecados de los hombres; porque en nuestro favor 
resistió victoriosamente las tentaciones de Satanás y tratará justa y tierna-
mente con las almas por cuya salvación fue derramada su sangre, por todo 
esto, el Hijo del hombre ha sido designado para ejecutar el juicio.”—El Desea-
do de Todas las Gentes, pp. 180, 181.
“Cristo está investido con poder para dar vida a todas las criaturas.”—Mensa-
jes Selectos, tomo 1, p. 292.
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4.  JESÚS, EL TEMA CENTRAL DE LAS ESCRITURAS   Mié, 19 de mar

a.  ¿Cómo explicó Jesús el motivo de la incredulidad de los judíos? Juan 5:37, 38.

“En vez de disculparse por el hecho del cual se quejaban, o explicar el pro-
pósito que tuviera al realizarlo, Jesús se encaró con los gobernantes, y el 
acusado se trocó en acusador. Los reprendió por la dureza de su corazón y 
su ignorancia de las Escrituras. Declaró que habían rechazado la palabra de 
Dios, puesto que habían rechazado a Aquel a quien Dios había enviado.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pp. 181, 182.

b.  ¿Por qué los judíos fallaron en entender las Escrituras? Juan 5:39, 40.

“En toda página, sea de historia, preceptos o profecía, las Escrituras del An-
tiguo Testamento irradian la gloria del Hijo de Dios. Por cuanto era de ins-
titución divina, todo el sistema del judaísmo era una profecía compacta del 
Evangelio. Acerca de Cristo ‘dan testimonio todos los profetas’. Hechos 10:43. 
Desde la promesa hecha a Adán, por el linaje patriarcal y la economía legal, la 
gloriosa luz del cielo delineó claramente las pisadas del Redentor. Los viden-
tes contemplaron la estrella de Belén, el Shiloh venidero, mientras las cosas 
futuras pasaban delante de ellos en misteriosa procesión. En todo sacrificio, 
se revelaba la muerte de Cristo. En toda nube de incienso, ascendía su justicia. 
Toda trompeta del jubileo hacía repercutir su nombre. En el pavoroso miste-
rio del lugar santísimo, moraba su gloria.
“Los judíos poseían las Escrituras, y suponían que en el mero conocimiento 
externo de la palabra tenían vida eterna. Pero Jesús dijo: ‘No tenéis su palabra 
morando en vosotros’. Habiendo rechazado a Cristo en su palabra, le rechaza-
ron en persona. ‘No queréis venir a mí—dijo,—para que tengáis vida.’
“Los dirigentes judíos habían estudiado las enseñanzas de los profetas acerca 
del reino del Mesías; pero lo habían hecho, no con un sincero deseo de co-
nocer la verdad, sino con el propósito de hallar evidencia con que sostener 
sus ambiciosas esperanzas. Cuando Cristo vino de una manera contraria a sus 
expectativas, no quisieron recibirle; y a fin de justificarse, trataron de probar 
que era un impostor. Una vez que hubieron asentado los pies en esta senda, 
fue fácil para Satanás fortalecer su oposición a Cristo. Interpretaron contra él 
las mismas palabras que deberían haber recibido como evidencia de su divini-
dad. Así trocaron la verdad de Dios en mentira.”—Ibíd., pp. 182, 183.
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5.  LA GLORIA DE DIOS   Jue, 20 de mar

a.  ¿Qué llevó a los judíos a rechazar a Jesús y a buscar falsos maestros? Juan 
5:41–44.

“Jesús dijo: ‘Gloria de los hombres no recibo’. No deseaba la influencia ni la 
sanción del Sanedrín. No podía recibir honor de su aprobación. Estaba inves-
tido con el honor y la autoridad del cielo. Si lo hubiese deseado, los ángeles 
habrían venido a rendirle homenaje; el Padre habría testificado de nuevo 
acerca de su divinidad. Pero para beneficio de ellos mismos, por causa de la 
nación cuyos dirigentes eran, deseaba que los gobernantes judíos discernie-
sen su carácter y recibiesen las bendiciones que había venido a traerles.
“‘He venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su 
propio nombre, a aquél recibiréis.’ Jesús vino por autoridad de Dios, llevando 
su imagen, cumpliendo su palabra y buscando su gloria; sin embargo, no fue 
aceptado por los dirigentes de Israel; pero cuando vinieran otros, asumiendo 
el carácter de Cristo, pero impulsados por su propia voluntad y buscando su 
propia gloria, los recibirían. ¿Por qué? Porque el que busca su propia gloria 
apela al deseo de exaltación propia en los demás. Y a una incitación tal los ju-
díos podían responder. Recibirían al falso maestro porque adularía su orgullo 
sancionando sus caras opiniones y tradiciones. Pero la enseñanza de Cristo 
no coincidía con sus ideas. Era espiritual, y exigía el sacrificio del yo; por lo 
tanto, no querían recibirla. No conocían a Dios, y para ellos su voz expresada 
por medio de Cristo era la voz de un extraño.
“¿No se repite el caso hoy? ¿No hay muchos, aun entre los dirigentes religio-
sos, que están endureciendo su corazón contra el Espíritu Santo, incapacitán-
dose así para reconocer la voz de Dios? ¿No están rechazando la palabra de 
Dios, a fin de conservar sus tradiciones?”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 
183, 184.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 21 de mar

1. ¿Qué autoridad y derechos reclamó Cristo?
2. ¿Qué relación ha existido siempre entre Jesús y el Padre?
3. ¿Qué poder vivificador posee Cristo?
4. Explica Juan 5:39.
5. Describe el resultado del rechazo de la nación judía a Jesús como el Mesías.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 101, No. 1 67

SÁBADO, 29 DE MARZO DE 2025 LECCIÓN 13

Jesús Alimenta  
a la Multitud
Para memorizar: “Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; dadles vosotros 
de comer” (Mateo 14:16).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pp. 343–350.

“Con frecuencia, vacilamos, nada dispuestos a dar todo lo que tenemos, te-
miendo gastar y ser gastados para los demás. Pero Jesús nos ha ordenado: 
‘Dadles vosotros de comer.’ Su orden es una promesa; y la apoya el mismo 
poder que alimentó a la muchedumbre a orillas del de mar.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 337.

1.  ALMAS HAMBRIENTAS   Dom, 23 de mar

a.  Aparte de los discípulos, ¿quiénes más acompañaron a Jesús cuando cruzó 
el mar de Galilea antes de la Pascua? Juan 6:1, 2.

“Cristo se había retirado con sus discípulos a un lugar aislado, pero estos ra-
ros momentos de apacible quietud no tardaron en verse interrumpidos. Los 
discípulos pensaban haberse retirado donde no serían molestados; pero tan 
pronto como la multitud echó de menos al divino Maestro, preguntó: ‘¿Dónde 
está?’ Había entre ella algunos que habían notado la dirección que tomaran 
Cristo y sus discípulos. Muchos fueron por tierra para buscarlos, mientras 
que otros siguieron en sus barcos, cruzando el agua. La Pascua se acercaba, 
y de cerca y de lejos se reunían, para ver a Jesús, grupos de peregrinos que 
se dirigían a Jerusalén. Su número fue en aumento, hasta que se reunieron 
como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. Antes que Cristo 
llegara a la orilla, una muchedumbre le estaba esperando, pero él desembar-
có sin ser observado y pasó un corto tiempo aislado con los discípulos.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 332.

b.  Describe la condición espiritual de la gente reunida. Marcos 6:34.
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2.  ATENDIENDO NUESTRAS NECESIDADES   Lun, 24 de mar

a.  ¿De qué forma reconoció Jesús con ternura la necesidad de la gente, y 
cómo aprovechó esta oportunidad para poner a prueba la fe de su discípu-
lo Felipe? Juan 6:3–6.

“Desde la ladera de la colina, [Jesús] miraba a la muchedumbre en movimien-
to, y su corazón se conmovía de simpatía. Aunque interrumpido y privado de 
su descanso, no manifestaba impaciencia. Veía que una necesidad mayor re-
quería su atención, mientras contemplaba a la gente que acudía y seguía acu-
diendo. ‘Y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían 
pastor’. Abandonando su retiro, halló un lugar conveniente donde pudiese 
atender a la gente. Ella no recibía ayuda de los sacerdotes y príncipes; pero 
las sanadoras aguas de vida fluían de Cristo mientras enseñaba a la multitud 
el camino de la salvación…
“El día les parecía como el cielo en la tierra, y no se daban la menor cuenta de 
cuánto tiempo hacía que no habían comido.
“Por fin había transcurrido ya el día, el sol se estaba hundiendo en el occi-
dente, y la gente seguía demorándose. Jesús había trabajado todo el día, sin 
comer ni descansar. Estaba pálido por el cansancio y el hambre, y los discípu-
los le rogaron que dejase de trabajar. Pero él no podía apartarse de la muche-
dumbre que le oprimía de todas partes…
“El que enseñaba a la gente la manera de obtener paz y felicidad se preocu-
paba tanto de sus necesidades temporales como de las espirituales. La gente 
estaba cansada y débil. Había madres con niños en brazos, y niñitos que se 
aferraban de sus faldas. Muchos habían estado de pie durante horas…
“Muchos habían venido de lejos, y no habían comido desde la mañana. En las 
aldeas y pueblos de los alrededores podían conseguir alimentos. Pero Jesús 
dijo: ‘Dadles vosotros de comer,’ y luego, volviéndose a Felipe, preguntó: ‘¿De 
dónde compraremos pan para que coman éstos?’ Esto lo dijo para probar la 
fe del discípulo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 332, 333.

b.  ¿Cuál fue la reacción de Felipe? Juan 6:7.

“Felipe miró el de mar de cabezas, y pensó que sería imposible proveer ali-
mentos para satisfacer las necesidades de una muchedumbre tan grande. 
Contestó que doscientos denarios de pan no alcanzarían para que cada uno 
tuviese un poco.”—Ibíd.
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3.  LO QUE HABÍA DISPONIBLE   Mar, 25 de mar

a.  ¿Qué información dio Andrés a Jesús, y qué ordenó el Señor a los discípulos 
que hicieran? Juan 6:8–10.

“Jesús preguntó cuánto alimento podía encontrarse entre la multitud. ‘Un 
muchacho está aquí—dijo Andrés,—que tiene cinco panes de cebada y dos 
pececillos; ¿mas qué es esto entre tantos?’ Jesús ordenó que le trajesen estas 
cosas y luego pidió a los discípulos que hiciesen sentar a la gente sobre la 
hierba, en grupos de cincuenta y de cien personas, para conservar el orden, 
y a fin de que todos pudiesen presenciar lo que iba a hacer.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 333.

b.  Explica los pasos que dio Cristo al multiplicar los alimentos, y qué lecciones 
podemos aprender de ello. Mateo 14:19; Marcos 6:37–41; Juan 6:11.

“Jesús no procuraba atraerse al pueblo satisfaciendo sus apetitos. Para aque-
lla gran muchedumbre, cansada y hambrienta después de tan largo día lleno 
de emociones, una comida sencilla era prenda segura de su poder y de su solí-
cito afán de atender a las necesidades comunes de la vida. No ha prometido el 
Salvador a sus discípulos el lujo mundano; el destino de ellos puede hallarse 
limitado por la pobreza; pero ha empeñado su palabra al asegurarles que sus 
necesidades serán suplidas, y les ha prometido lo que vale más que los bienes 
terrenales: el permanente consuelo de su propia presencia.”—El Ministerio de 
Curación, p. 30.
“En este milagro, Cristo recibió del Padre; lo dio a sus discípulos, los discí-
pulos al pueblo, y el pueblo se lo repartió entre sí. Así también todos los que 
están unidos con Cristo recibirán de él el pan de vida y lo distribuirán a otros. 
Los discípulos de Cristo son los medios señalados de comunicación entre él y 
la gente.”—Ibíd., p. 31.

c.  ¿Qué lección sobre el verdadero ministerio debemos recordar aquí? Isaías 
61:6.

“Los discípulos trajeron a Jesús todo cuanto tenían; pero él no los invitó a co-
mer. Les mandó que sirvieran al pueblo. El alimento se multiplicó en sus ma-
nos, y las de los discípulos, al tenderse hacia Cristo, nunca quedaban vacías. 
La escasa reserva alcanzó para todos. Satisfecha ya la gente, los discípulos 
comieron con Jesús del precioso alimento venido del cielo.”—Ibíd.
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4.  LA BELLEZA DE COMPARTIR   Mié, 26 de mar

a.  ¿Qué debemos aprender de la importante instrucción que Jesús dio des-
pués de alimentar a la multitud? Juan 6:12, 13.

“Cuando se recogieron los cestos de fragmentos, la gente se acordó de sus 
amigos en casa. Querían que ellos participasen del pan que Cristo había ben-
decido. El contenido de los canastos fue distribuido entre la ávida muche-
dumbre y llevado por toda la región circundante.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 335.
“Jesús mandó a sus discípulos: ‘Recoged los pedazos que han quedado, porque 
no se pierda nada’. Juan 6:12. Estas palabras significaban más que recoger las 
sobras en cestas. La lección era doble. Nada debe ser malgastado. No hemos 
de perder ninguna ventaja temporal. No debemos descuidar cosa alguna que 
pueda beneficiar a un ser humano. Recojamos todo cuanto pueda aliviar la 
penuria de los hambrientos del mundo. Con el mismo cuidado debemos ate-
sorar el pan del cielo para satisfacer las necesidades del alma. Hemos de vivir 
de toda palabra de Dios. Nada de cuanto Dios ha dicho debe perderse. No 
debemos desoír una sola palabra de las referentes a nuestra eterna salvación. 
Ni una sola debe caer al suelo como inútil.”—El Ministerio de Curación, p. 30.

b.  Aun cuando parezca inconveniente o imposible, ¿qué cualidad cristiana se 
nos ordena cultivar? Isaías 58:6–8; 1 Pedro 4:9.

“En todo trance debemos buscar ayuda en Aquel que tiene recursos infinitos…
“Cuando vemos las necesidades de los pobres, ignorantes y afligidos, ¡cuántas 
veces flaquean nuestros corazones! Preguntamos: ‘¿Qué pueden nuestra dé-
bil fuerza y nuestros escasos recursos para satisfacer tan terrible necesidad? 
¿No deberíamos esperar que alguien más competente que nosotros dirija la 
obra, o que alguna organización se encargue de ella?’ Cristo dice: ‘Dadles vo-
sotros de comer’. Valeos del tiempo, de los medios, de la capacidad de que 
disponéis. Llevad a Jesús vuestros panes de cebada.
“Aunque vuestros recursos sean insignificantes para alimentar a millares de 
personas, pueden bastar para dar de comer a una sola. En manos de Cristo, 
pueden hartar a muchos. A imitación de los discípulos, dad lo que tenéis. 
Cristo multiplicará la ofrenda y recompensará la sencilla confianza y la bue-
na fe que en él se haya depositado. Lo que parecía escasa provisión resultará 
abundante festín.”—Ibíd., pp. 31, 32.
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5.  NUESTRO CREADOR Y PROVEEDOR   Jue, 27 de mar

a.  ¿Qué maravillosa característica de Dios jamás debemos olvidar? Salmos 
37:25, 26; Filipenses 4:19.

“La gracia de Dios derramada sobre una porción pequeña es lo que la hace 
bastar para todos. La mano de Dios puede multiplicarla cien veces. Con sus 
recursos, puede extender una mesa en el desierto. Por el toque de su mano, 
puede aumentar las provisiones escasas y hacerlas bastar para todos. Fue su 
poder lo que multiplicó los panes y el cereal en las manos de los hijos de los 
profetas…
“Cuando Cristo ordenó a sus discípulos que diesen de comer a la multitud, 
contestaron: ‘No tenemos más que cinco panes y dos pescados, si no vamos 
nosotros a comprar viandas para toda esta compañía’. ¿Qué significa esto 
para tantos? Lucas 9:13.
“La lección es para los hijos de Dios de toda época. Cuando el Señor da a los 
hombres una obra que hacer, ellos no deben detenerse a preguntar si la or-
den es razonable ni cuál será el resultado probable de sus esfuerzos por obe-
decer. La provisión que tienen en sus manos puede parecer corta para suplir 
la necesidad; pero en las manos del Señor resultará más que suficiente…
“Lo que mucho necesita la iglesia hoy es un sentido más pleno de la relación 
que sostiene Dios con aquellos a quienes compró con el don de su Hijo, y más 
fe en el progreso de su causa en la tierra. Nadie pierda tiempo deplorando 
la escasez de sus recursos visibles. Las apariencias externas pueden ser des-
alentadoras; pero la energía y la confianza en Dios desarrollarán recursos. El 
presente que se le ofrece con agradecimiento y con oración para que lo bendi-
ga, lo multiplicará él como multiplicó la comida para los hijos de los profetas 
y para la cansada multitud.”—Profetas y Reyes, pp. 182, 183.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL   Vie, 28 de mar

1. Describe la actitud de la gente al escuchar las palabras de Cristo.
2. ¿Cómo suplió el Señor sus necesidades físicas?
3. ¿Qué aprendemos de la manera en que Cristo mantuvo en orden a la multitud?
4. ¿Qué debo recordar cada vez que se me pide: “Dales de comer”?
5. Nombra momentos en los que la providencia de Dios hacia ti fue especialmen-

te destacable.
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El Evangelio
Según Juan
El discípulo amado presenta a Jesucristo,
el Hijo eterno de Dios y antídoto divino para
el pecado del mundo entero.

PARTE UNO

First Sabbath Offerings
Ofrendas
del Primer

Sábado

Sábado, 4 de enero

Centro Multiuso de  
Salud y Educación
en Paraguay
Sus generosas donaciones 
reavivarán la salud y la fe de muchos 
(ver p. 4).
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Sábado, 1 de marzo

“Niños con Carácter”  
Centro Educativo
Ayuda para finalizar la construcción 
de un nuevo centro de educación 
infantil en Rumanía (ver p. 46).

Sábado, 1 de febrero

Asistencia Mundial  
en Catástrofes
Esta ofrenda brinda ayuda a perso-
nas en zonas afectadas por catástro-
fes, enfermedades, fallecimientos o 
circunstancias difíciles (ver p. 25).


